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en el espacio no tuvie:roq una bueno, accipn 
que recordar, y¡por consiguiente no enco1,1-
traron una mir,ada de amor ,¡infelices!. ..... 

¡Oh! Sér Gml.uipotent~! ¡insp.kanos! ¡p_to:_ 
tégenos! ¡e_n.vuélvenos con loi raud~lea_ ~e 
tu eterna luz, para que al <lejar uue.$trO 

· cuerpo en la fosa, nuestro espíritu pue.da 
sonr~ir al ~~spertai: en los espacios infioit~s! 

4~li?, ])01?*'1º 'JI Splet. 

UN MÉDIUM IMPROVISADO. 

Siempre que algun incrédulo .nos ha ve_ni­
do_j p~dir qµe, por.m~dip d~I fepó.n;i~P?. hi­
cié1;.amos nacer en su -alma la c.reencia en 
nuestra ~acio~al-doctrina: nos hemos' escu-. . . . . 
aa.do to.do lo po_~ibl~, pues se:b.~mo~ de mu­
chos que, revestidos de una ficticia_ a1w}~da<l 
qe ingresar en el númerp qe sus apep,toJ.~. se 
han divertido hast;i. lo. su m,o del que ha temdo 
la debilidad de creer en sus falsa.~ palabras 
de adhesiqn; y. luego. tambien, porque. no 
consiste en nuestra v.o.lu:nt~d la pr9,ducr.ion 
de los fenómenos de, ninguna clas.e. J:if o to.dos, 
por desgracia, tienen eo cuenta lo _prn_ceden­
te-y de aquí que, no son pocos los que con el 
laudable fin d~ ver aumentar el c.onti_ngente 
de Jos-p·rosélitos del ~spiritismo, se pre~t~o á 
ias exigencias de cie1:tos incrédulos_ que, 
muchas veces, s011 lobos disfrazailos. 

En· prneba, pues, dP. !o que he.mas dicho, 
vamos á referir lo que con un incrédulo ro­
manis~a, por mas señas, le acaeció, hará 
seis añas, á un he·rmano nuestro en creen-
cias. _ 

Un sagáz romanista: muy dado á iglesia, 
pues tiene pa1·icntes curas y monjas, hizo 
creer á·nuestro hermano que sen tia vivos 
deseos por conoce1· el espiritismo, y que Je 
rogaba le presentara á algun centro, ó bien, 
á alguna sesi0n particular con el objeto de 
pode1' 'Der,y creer. Nuestto hermano, llevado 
ae su buen deseo, accedió a la proposicion 
·del incrédulo qiie, entre pa,réntesis, no tiene 
fin pelo tl~ tonto, como veremos luego. 
--m dia y hora señalada, se reunieron en 

qa,~a ~e n~~stro hermano, él, el incrét111lo y 
<Hro herm.11,lO. Dcspues de un.a forvic11te ora­
ci9n., {nR S,é!bemp~ si el incrédulo tarnl,ien 
rezád¡i.) se e.vo,caron 6. variús Espíritus ele­
v~f!Hs, sip pbtener niognn rP.;;nltatlo 8atisfac­
torjo. Como hacia cerca di! dO!l ho1·as c1ue so 

J ' t 

qqciao_ pruebq~ sin resnltado; el iucr~d ulo, 
qµe COfllO µemos dicho, erq listo, ideQ una 
c!)mµn(~acip\l dictádalc á él por un Es,víri• 
tu¡ y, en efecto, tomó el lápiz y trazó lo qne 
~igu~: 

(!El feliz espfritismo, 
no hace en tus creencias raja, 
pues, 11egun vP.o yo mismo, 
por le3 de cxt1•3ño quietismo, 
esta noche no trabaja. » 

(!y es muy divertido ;j fé, 
ve1· que el tiempo se malgasta 
para basca1· ..... no sé qné, 
cuando tan solo Dios, basta 
SPgun dijo santa Te.-. ., .. >} 

«A fuera averiguaciones. 
que involucrán gran veneno. 
Atente á tus convicciones · 
que esto, en todas ocasiones 
te dirá 

EspÍl'itu bueno.» 

D~sde lueg-o conociós~ al m-éd(1im im,prfJDÍ · 
~a,a.-01 pero pJ;"ocura1·on· di¡;imular aunque ~!l 

l(} díó á ~ntender que habian C()nocido la ! 1•a­
~a de la far~a. ~adiaron esplicaciones y él 
spstuvo que ~abfa sido, 1m aquel momento, 
\pstrumeoto cte lo~ Espíritus. En fin~ termi­
nó la sesíon con ~l_g11n disgusto, y nuestro 
hermano acot·do formalmente, abstenerc;e en 
lo sucesivo, de aumentar el número de cre­
yentes. Por nuestra parte le hemos aconse­
jado que así lo baga_.:,inó quiere ver turba­
da su t1·auquilídad . 

La rnayoria de 1os incrédulos, quieren ver· 
fenómenos siu querer atenderá que, a,ntcs 
de asistir ú una se::;iou, es muy conveniente· 
estudien nuest1·as obras fuudamentale.s al 
objetp de tener nociones de lo que deseau co­
nóc~r y \'er; pues no es posible, de otra ma­
nera, cornprende1· to<lo lo que en una reunion 
espiriti:;ta sucnde, 

Dife1·ente1& ocasiones hemos dicho, y es 

·: 
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~cesad.?!ª o~rar pél've_rsamcn te; aprended _á r ~I it~)pto.se coov.ir~er~ .de 

1
~u iui_r~uidarl,_ la 

hacer 15teQ; l:ln~ciHI 19 Justo, sóéorrcd nl o¡m- · ·1mp1edntl no le danaro.>,> «S1 ,YQ .d1.1m·e a_l 1m-
mido., haced ju¡;ticía al hue1•1:a11 IJ , d,~fou·l_ed pío: Ó1~ ci_erto morirás; y élhi~.iere peuit,:ncia 
á la vinda, y veni1l, y acusadmé, diec éJ de su pecado y obr!IS <lr~ equíd'atl 'j' de justi-
Sañor; si Ítle1ieo vnestros pecaclos como la cía; y resti.t,u_yere la prcodá ose impÍó, y 
,grana, como ni~ve set·Y111 emblaqur.chlos; y · volvi•ere lo qui~ wbó, .anduv.i1fi•e en los m;m­
si fu.eren rojos como ·el i:arm(!si; como lana ¡¡ dan.ientos de la vida y no hiciere cos11-injÍ:ls­
blap:ca sel~í1n.>> '(l j Manifestaddo así que n.o •· tu, segurnmerrte viv'irá y no morh-~. «'Cmrn-
es b:astabte él impl9rar rhi:se1·ico1·úia y de- do él impío dej'at·e sh impiedad e bic'ie1•e 
man-dar per'<lon, sino .el «cesar de obrar per-; obllás de equidil.tl y justicia, vivfrá por 
versa-mente, el ~prenderá hace,· bien , y el ellas.» (1) «Po!'que c~oo vue·sti·q art1pe.ñti -
PR.~CTICA.RLO. míenlo .. qúed.non rn olvid'o «.la.s primeras 

cc,Vívi_rún tus mü'ertos, mis m~iertos resu - angustias y 1!:;Condida'~- cistáo á mis ojo:,. 
é)ita!'án:» <lespe1'tM.s7 dad ála:baníá los que Porque hé aqnt qu.u «yo m·io nuevos cielv., -y 
moráis en el p9l;vo.~c (2) t-Yo soy el m isíno n l.11~.va t1en•a ,>> y liís .cosas pri meeas cio serán 
que borro tus ·iniqnidades por a•nor ·de 1ui, óri cñémóría, y üo subirán sobré él cora -
y no meaeo-rrlar.e de.tugpecados.»-{3)- «Des- zoú .. ·», (2) N0 pueue estar mas cla.ra y te1•-, 
•liÍ'cé como ,i. nub'e tus iniquida<lí?S, y--t·orno minautc la idea- de que a1T1,pentjmieuto sQto 
ií-niebla tus ¡iecarlos;. vnel Mt~ á mí, ¡forqdé borrn las_ prírneras ~íllg-ttsti'as qne s.ufr,r la-
te 11edimi.» (4) ¿Por veµtura s~· ha 11col'tado 

I 
coocícncia dl.ll <Jue. ha obrado tñ'al, las que 

y 'á'chir.á.dó m-i mao'o qui~ no pu(-ie :-e,dirnir1 cTesapare·ceo cnar,clo el es¡,;it-itu, anh;elpndo 
¡0 tfü hay pód'eren mí r,ara libraros» {5) «La 1~ ré_pat·aéioo, vi~lumb1;á hi "Spéi·an~a ·ti~ 
mano d·el.'Seño'l' no s.e.h,1 encogido para no i:e;;arcir :al o'féndi<l!:> y se. prepara ú ntJ~v-ª' 
_po<le1• s.alva1·, ni se ha ag.rava:éio su nt·1>.ja cxísteoci;) expiafol'Ía pOl! m~lió de fa 1re__en,-

para no oir ,)) (6) j¡ ca1••;¡,a,c.i.o.1i .. Q~ie1, ,á 'ñ.iaia~e, á, e,?a~,i 
«Pti'caroos y fnenti'nío:~ có.n ti'a .el ~éñor, y lL .mo?int. (.3) Crm el ;1tu:io .con q1ce. ¡1~zgtt-reis, 

voJvirnqs las espáldas por no i1· en po~ ilc ¡l ser_eís~uzgnll..os; ~-cim_ lr1,~if,ída ,q_2ct11~i{lie­
vu,estro Dios, para.hablar calumnia y kans- ¡l //~is; o.s vóh;e_1·41i t,njiecZir.(4) 
gresion coucebi•mos J ,hablamos d.el co1·azon ü ,~El anduvo en tin.i'ehlas y .1H> tiene lum~ 
?ª!~bras de ~m~~t!1·a, y $e· vol.~ió atl'ás el ¡;

1 

b1·e,, espere eu ~-1 nombrt_l!~l St:.ñ.or. f ªJ!ó­
Jü1c_t0, r laJust1c1a '.se pliso . l~Jbs

0
.» (7) Es_ 

1

\ .Y;e~e sobr1
~ ~u-Dr~s. »_(5,) _N1J obst-a~1te de re1:1-

dec1r, que nnestra:; maldades nos .al,ejau del I t:nl11· en ta w1qu1dad, dice .el S1mo1·: «Vuel­
jhicio de Dios faüto .cua:·n~o tiemµo }11'l' ITijl- l vete ú mí, y s·o te- L'ecibiré. Vuélvete rebel­
riéC,'CllJl'ÓS en e.lla$; p.ero no para siccn,p.l'C; ¡ d1!'IsraeJ ,.y·uo ap:úta1·é rní ~ata de fas-6tr9s; 
«porque en mi enojo, dicP., te· herí; m:as ,en I p~orqu~ Santo -;;oy }ro j nq me e~~ojaré poi­
mi reconciJfücion tirvu roisá1•ico.rdiél,, y <<e!í- 1 siem,Jwe.->> «Vol.veos hijos que os. r~tit'a¡;te·is, 
~ar:~º 'tus p~~rtas a,_b~e1•tas_:l_e· conrióú_o:» (8) ll y_ sauare :ue.;t_ras ~.pos'ta_,;.Ícl~.>> }?) -~;,Cou~o 
«Vivo yo, dice el S.e'I!Ol' Dios: no qn,eró la ,,. pu<0ue olv1da1· la mng-er ,'t .su d1Jquno, s-11) 
~u~rte de·I ·iw~io, _sih,o qu~_ se convie.l'ta et 

11

1 

com'pade(:~t:'>e del h1j'o .de s,us_ ent1:a·ñªs! !, sí 
1mprn de su cammo, y viva, porq11é, a:,Í ellaseolv1<l.a1·c, yo no m11 olvidare <le tl.>>f7) 
éo~o «en:cu·alquier día» que el justo. petare, _1 «Hé aqn'i, que j.'o lás cfé¡1tl"izaré la lh_1g-a, y 
enjustícia nó le lil>ra:ra é.n cualqnfet· tlia que il da1·é sanidad y los cifraré; y les mh!,t.raré Ja 

ll,' ¡;oz y la Yi}rdad q~e pidim·ou; .Y .haré. vnl,ei· 
(1) Tsais, I, 15 o.1 18. íl 
(i) Id. XXVÍ, 19. (1) Ezequiel ?f.XX_, 1 L :il 19. 
(~) Iq. X.LIÍ1, 25._ (2} Isnins LXV, 16 v 17 . 
. (41 Id. XL¡V-; 22. ('3) Mat. XXVf,, 32." 
f5) 1d. T.,,_, 2. (4) Id. VII, 2. 
(6) ~d. LIX, 1. - (5) Isai.as L, lO. _ 
f7), Isai?s ,LIX, 13 -y 14. ,: (6) Jerem. III, 1,, 12, 22. 
(8) Id. LX, 10 y 11_. i¡ (7) Isai?S,XLIX, 15. 

.._ ___ ...,,_~~•----=---- -
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cibit· animacion po:- las que llenas de dolor, : 

. . ¡ ¡ADEUNAt 
anepeuh1111ento y esperauza, tienen que r:J- ·¡ 

generarse por las º?ras. 1· 
«Huesos secos, 01d la palabra del Señor: 1 i,Sabeis quién-es A.deliua'? era unajóven 

Yo haré entrar ea vosotros espíritu, y vid- ' huéi-fana, inmeosarnt?ote rica, que vivía bajo 
rás: y pondré sobre vosotros nervio,;, y ha- la tritela de sus tutores, los que la educaron, 
ré crecer carne sobre vaso, ros, v estendcré como se educa á una jóven de la aristocra-
p!el _sobre voso_tros, y os daré e;píritu y vi - ¡! cia, que pa;,ao su infa11cia, y los primeros 
vu·eis, y sabre1s que yo soy el Señor. ¡ año;; ue :;11 juveutu:I en u11 coleg io: y Juego 

«Espirita de los cuatro vien.to,;. vc!l y sJ- , se preseuta11 en el gran mnudo chapnnean­
pla sobre estos muertos, y 1•evivan.- Todos ;j do rnri.os idiomas, caotando algunas 1·0-
est°.s huesos Jo casa de farael es, ellos dice11; mauzas, bailando como si!fid, s, tocando en 
secarouse nuestros hnesos y pereció unes- I¡ el pia110 !os valses de Stril;ts ó de Wever, 
tra espei-anza, y bí'mos sido cottados; ¡,01· j moutaudo á CH·ballo C')n varonil so!tu1·a, y 
tanto profetiza, Ezequiel, y diles. Esto dice I visti,rndo con eleg-ancia los trnjes mas ca­
el Señol' Dios: Hé aquí yo abriré vuestras se- ¡ pricbosos que puede inventar la voluble 
pultul'as, y os sacaré de vue;;tros sepulcro;;. 1 moda. 
pueblo-mio y ús cooducfo•é á la' tierra de Js- l A.de!i!la en este sentido era ve1·dadel'a­
rae!, y sabrei,; qne yo soy el SeñM. cuando !! mente cucnnta:lal'a, las mujllre;; mas bellas 

vuestro!; s~pul<;1·os, y os sacare de ,

1

; y m:1.s d!stiuguit!as In 1rn,·idiabao, porque 
vuestras. sepulturas, pueblo mio, y pusiere sn hermosura y su elegancia era la admi-
mi espfritn eu vosotros y viviéreis, y os raciou ele cuantos la contemplaban, pet·o 
haré reposar sobre vuestra tir.i·ra , y sabreis que no se buscara mas en ella; tenia todos 
que yo el Seño1· hablé, é hice (l ).>> los atractivos, pero no tenia corazon. No la 

Si nuestro magistral impug-nado1· pL"ocu- ha'oiao enseñado á sentir; asi es, que no sa-
rase rasgar el tupido velo que encubre ante bia mas que gozar, ó mejor dicho no cono-
su inteligencia ó su egoismo toda lo bondad cia mas que el hastío de la l'iqueza. 
del Criador, rnría esplícitamente en los A los pobres nunca los habian dejado lle-
conceptos que le citamos la imposibilidad gar hasta ella, casi nunca s_alia á pié, y ,re-
de sus penas etel'Oas por la promesa de la clínada en sn coche, crnzaba la populosa 
reencal'nacion, y lleno de agradecimiento capital donde vivía, sin réco1:dar, sin saber. 
hácia la infinita caridad del Sér, á quien in- (se puede decir) que muchos pobres se mue-
juria con sus creencias y predicaciones, ex- reo de hambre y de fria. 
clamaría con el Profeta: Pueblo alabad al Felizmente Adelina reparó en· las peque-
Seño1· de los ejercitos, porque bueno es el ñas ventana;; d-3 ª"ª boha1·r.lilla que daban 
Señor, po1·que para siempre su mi,;ericordia frente á el alto torreon -donde ella tenia su 
y voz de los que t1·aigan sus ofrendas á la 1' gabinete de estudio. Alli sabia la pobre jó'-
car-;a <lel Señor; «pues yo hal'é vol ve1· á los ven, porque eu medio de ·su riqueza era bien 
que vuelvan de ia tierrá c..imo al pducipio poure, puesto que no la habiau enseñado á 
dice el Señor.» (2) sentir ni á compadecer, y alli. se pasaba 

(Se contin1uwá.) 

Ma1¿1iel 6011,zalez. 

(1) Ezequiel XXXVII, 4 al 14. 
(2) Jere~. XX~III, 11. 

--; - .,,_ 

algunas horas, estudiando música, ó pin­
tando .flores, pasando el tiempo sin que nada 
la hiciera gozar. En los largos ratos que se 
pasaba sin hacer nada, que eran los mas, 
se eutretenia eo mirará lis ventanas de en­
frente donde ,eía á una mujer de mediana 
edad, <¡ue tambien la mil'aba á ella fijamen-
te. Así pasaron muchos ellas, ó mejor dicho 
meses, y a! fin se saludaron,·y s.e hablaron 
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S. _Agustin etr. Aqní tenemos el poder atri­
bu,clo por los fariseos jodí.os ü Jesús v sus 
discípulos. iQué ma8 iionor para los ;<ir>it·i­
ti:<Jta!l que verse protegidos ror el ángei ·ins­
pirador dt> la ciencia~ tQué mayor g loda 
para el Espiritismo que di.;;poner del elemen­
to mismo con que el Redentot· .Y los'~pósto­
les efectqaron tantos y tan extraordinarios 
prodigios1 ... . Gracias, gracias, modernos fa­
rü~eos riel romanismo, que sin sospecharlo 
siquiera nos regalais el bello distintivo con 
que marcásteis los mas luminosos génios 
que posaron su planta en esta esfera. 

Ormuzd .Y A rltiman; esos dos principios 
coeternos, i m portacion asiática que conta­
giaron á Egipto, á Grecia. y~ Roma; esa ley 
de contradiccioo del bien .Y del mal; P.sos dos 
poderes antitéticos, como antitéticos absm­
dos, como absurdos imposibles, y como im .. 
posibles detestables, pret~n<leis que el siglo 
de la lógica, de la raz"n y de la I uz sean ad ­
mitidos, proclamados y sentidos? .... íLoco 
empeño! .... Defioidlos si os atreveis; ahí es­
tá la ciencia; ahí teneis la razon y el Evan­
gelio. Tal vez inteoteis hacerlo como lo ha­
beis· inteotado cc,n el ridículo dogma de In 
infalioilidarl, ÍÍ,umana; pero eso no es ciencia 
ni razon ni Ev.angP.lio; eso no e$ definir sino 
delirar; eso no es talento sinó osadía. 

El neo-catolicismo está enfot•mo: el jesui­
tismo está loco. Solo en un l'!stado morboso 
cabe In pl'etension dr qno la natnra!P.za del 
bien haya podido producil' ;'1 la uatul'ale­
zu del mal: solo la locnrn es capaz de perso­
nificur la negacion. . 

iQnién es ese demo,¿io á que por carambo­
la se han asido como el niiufrago á la tabla 
salvadora, los qne arrojados contra la roca 
del error por el impetuus<i hu,·acan de la 
verdad se ahogan en el mar de la razou y de 
la ciencia~ 

iQuiéo es e::e ente misterioso é iumaterial 
que todo lo recorre, que todo lo penetra, que 
todo lo posee y que so encarna en la oat11-' 
raleza humana para dirigir las acciones de 
los hombi·es, determinar sus gustos, inun­
darles de vicios é iufoudirles pasiones ver­
gonzosas1 

iQuién es ese génio mitológico-real, orÍ-

gen absoluto de los males, que tan pródiga­
mente repa1'te los dones que pose~; dones 
qne consisten en todo género de calamida­
df!:,;, en todo órdeo de desgracias y en toda 
clasP. de desdichas'? 

tOuiéo ese elemento, síntesis funesta del 
bambl'e, del frío, de la miseria, del orgullo, 
de la soberbia, de ia ira, de la venganza, 
del ódio, de la desesperacion, de la mentira, 
de la ambician, ele la gula, de la injuria, del 
homicidio, del l'Obo. de la devastacion, de la 
t1·isteza, del do!or y de las lágrimas, de que 
se encuentrau sat11l'ad·as la tierra en que vi­
vimos y la atmósfera que respiramos'? 

¡,Quién es ese vel'd ugo eterno despojado de_ 
amót· y ca!'Ídad de quien Oú puede brotar ni 
una nifag·a de compasion ni un débil :=ienti­
miento de piedad h.icia sus víctimas'? 

Escuchad y horrorizaos: Ese demonio, ese 
en te, ese géoio, ese elemento, es cr.eacion de 
Dios, destello de la Divinidad. Es el vicio 
emauado de la virtud; la tristeza y el dolor 
b1·ota<los de la alegria y la felicidad; el ódio, 
!a r!rueltJad y la vengauza engendrados por 
el amor, la caridad y la misericordia; es, en 
uua palabra. el mal nacido del Bien. ¡Ab­
surdo! .... ¡Im pie<lad!. .. ¡Herejía!. ... Pl'Obact 
que la luz produce tinieblas y que el calor 
produce frio; despojad á Dios de los atribu­
tos que le concedeis1 y pre~entad enton-!es á 
vut'stro inmoral y explotado demo?iio. 

Galul!loiaJores de la Divinidad: todo se os 
puede sufl'ir, todo se os puede escuchar me­
uos e;,e tert"ible insulto, menos es:1. horrible 
blasfemia que lanzais contra Dios, contra la 
Causa. contra oucst1·0 buen Padre. iLe ca­
lumniais por ignorancia'? Pues sabed que le 
calumoiais. tLe calumuiais por convenien­
cia'? Anepentios; purificád vuestro mancha­
do espirito con abuudaotes lágrimae y obras 
«poryue así como e_n cualquier día que el 
justo pecare, su justicia no le librará, en 
cualquier di:) 1ne el impío se convirtiere de 
su iuiqaidad, 1 .. pie'la<l dPjará de defiarle. » 

Pero oo; el homb1·e es tan pequeño, r>s tan 
mezquino, es tao miserable ante Dios, que 
implicaría uu orgulloso desvarío siquiera la 
mas leve idea de que pudierr, ofenderle. El 
hombre se calumnia, se insulta, se ofende,se 
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NICODEMO. 

La lectura de ia Biblia, cuya· mayo1· parte 
está consagrada á ser la crónica de un pueblo 
bárbaro, no podía ser, de ningun modo, la 
favorita, la más agradable para quienes creen 
en un Dios más grande, ·más bueno, más sá­
bio y eobre todo más justo, que el que se vé 
ensalzado en sus páginas. 

Las espiritistas han logrado, por fin, con 
Roma y el E1Hingelio, y con Nicodemo, publi­
cado recientemente en Lérida, reunir· en dos 
libro~ u_n compendioso resúmen, en cuya 
clara y metódica exposicion están atendidas, 
con preferencia, la_s leyes de la lógica y las 
de la ciencia . . 

En Nicode-111,0 resplandece brillantemente 
la sabiduría y la omnipotencia de Dios, sin 
que deje, por un solo instante, de ser la jus­
ticia 'y la misericordia; se dá una clara idea 
de la creacion y de los largos períodos por 
que pasó el planeta ántes <le los tiempos 
histórico~; se relatan los hechos con un con­
cepto eleva.do, mostrando el la1·go camino 
recorrido por la humanidad; la lentitud de 
sn progreso; el penoso trabajo que sufre el 
espíritu pa1·a ascender por la inmensa escala 
vista por Jacob, llena de esperanzas parn 
aquellos que, sumidos en el dolor, gjmen y 
levantan sus ojos al cielo, implorando fuer­
zas para resistir las duras pruebas de la vida. 

E~ sus páginas todo es razonable y justo, 
todo es natural y lógico: nada incrP-ible y 
falso, nada inmoral y deshonesto, nada tri­
vial y ridículo. Jamás aparece el absurdo 
representaíido un· Dios vengativo y cruel, 
ni santificado el crímen; la moral más evan­
gélica in~pira todo el libro; es el _ec? ~el 
bien, del amor, de la virtud; es el cr1stiams:­
mo puro . . 

Escrito para todos, puc,,_lu que educa á el 
alma á.que no prescinda nunca de la razon 
ni de Dios, enseña. á creer y á razonar, á re­
cordar e11 todos lós instantes de la vida, que 
estamos sujetos á responsabilidad por todos 
nnéstros actos, y que, _nuestra existencia, es 
tan dilatada, que encontraremos siempre el 
tiempo necesario para nuestro arrepentí-

miento y pa1·a pode1· reparar los males cau­
sados. 

Oonside1·aciones c1'iticas soóre el O'l'istia­
nismo, así se titula el amplio prefacio, qne 
lleva la obra, de qne nos ocupamos, escrito 
con e1•udicion y sano criterio por nuestro 
querido amigo y COl'l'eligionario Sr. Amigó 
y Pellicer, y en el que explana, con elevado 
pensamiento, lo e:¡ue ha sldo y lo que es el 
cristianismo en manos de los escribas .Y fa­
riseos, y lo que debe ser, libre de la tutela en 
que le tiene !a ig-lesiri católica. 

Pa1·a resumir su trabajo, exclama: «Nues­
tra bandera es e! racionalismo cristiano ..... 
Somos racionalistas, porque la razou es el 
atributo de la humana especie por e.l cual 
somos hechos a semejanza de la Inteligencia 
universal, y somos cristianos, porque en las 
enseñanzas de Jesns hemos hallado la fuen­
te perenne de la. salud <le las almas y la más 
perfecta concordancia eotl'c sus máxi mas y 
lasde larazon independiente ... y más adelan­
te. El Cl'istianismo es el Verbo divino reve­
lado, es la moral eterua, e.=, el ideal perfecto 
de la caridad, es la redencioo por las obrns 
y los sentimientos, es la ley del progl'eso 
que las humanidades halmí11 de realiza1· en 
la conquista de la celestial Jerusalell.)> 

Hé aquí, pues, el resúmen, hé aquí la idea 
que informa nuestros libros, y las comuni­
caciones que nos.dau los mem;ajeros de la 
buena nueva.-

Tomamos al aza:· dos trozos de las comu-
nicaciones dadas pe·r Nicodemo; su lectura 
ha de decir más que nosotros á la bueó·a in­

•-teligencia de nuestros lectores. 
«Los orígenes de las cosa:'.i serún en todos 

tiempos y en todos los grados y gerarquias 
de la vija espfrítual. el ?íiás allá de la ciencia 
y de la;erfeccion; el último término. inase­
quible, de las espírituale$ aptitudes, el pel­
daño superior úe la escala de Jacob, que ta­
ladra las nubes y los cielos, y se pierde- en 
el infinito; el último y más apa1tado anillo 
de la cadena del saber, puesto en la mano de 
Dios, y cuyos anillos intermedios figuran 

· las conquistas i;ucesivas de la ciencia y per­
feccion del espíritu del hombre.» 

«Íremos eternamente en pos de nuesti·o orí 
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Guillermo Hunten en sus últimos momen­
tos decia á. un amigo: «si tuviera bastantes 
fuerzas para sostener la pi u ma, escribí ria 
cuán fáci I y agradable es morir.» 

Multitud de casos parecidos podrfomos ci­
tar, apoyados toJos por el testimonio de 
autoridades médicas y notables fisiólogos 
que vienen á co1·roborar las siguientes del 
ilustrado Luis Figuié, «quien dice que el 
sufrimiento físico es particular á la vida y 
!a calma moral propia de la proximidad de 
la muerte.» 

· Por último, scñoL·es: os suplico acojais con 
benevolencia un consejo. 

Preparaos en vida para mol'ir como justos 
y no temais jamás á la muerte porque ella 
sin dolor 1iingimo os abrirá las puei-tas de 
una nueva ex:istencia, en donde bailareis 
justame_nte recompensadas vuestl'as buenas 
obras. 

He dicho.' 
HER)l.-\.NO NÚMERO 1, Presidente de HonO?' 

del Oentro Espiritista Cri¿z delS1w. 

TEATRO PRINCIPAL. 

Sesiones de sonaralntlismo-11fagnét-ico pM' el 
IJr May. 

II. 
Sin meterme á hacer un análisis del estilo 

del articulista de la «Alianza», creyendq qne 
el estilo es Ell ritmo de las ideas, la cadencia 
en que la célula al pem,ar vibra algo en 
que la ooc.la mectal se impl'ime, reflejo en 
caractéres de la armonía ténue qne emana 
al palpitat· el espíritu, convenidos de que 
el estilo, mel'a forma de esp1·esion, es con­
forme al temperamento, segun la 01·ganiza­
cion cel.n !ar gris, y que este, en nosot1·os, 
es dificil de modificar, abandonamos su .de­
fensa, y siü. pet·juicio de sostener la cuestion 
en el Ateneo y eu expedencias privadas, 
á las que desde luego indtamos á la re­
daccion de la «AlianzaJ; ti·ataremos de se­
ñalar las contra<lícciones y errores en que, 
no por falta de fateligencia, sino poi· cegue­
dad sistemática, cae. 

11 

No poi· tlefendel' las ideas que timidamE1n-
te hemos a veuturado, sino poi· demostrar 
qnr. no son «puros fa1·santes>) tantos y tan 
distinguidos méilico:; y filósofos como he-
mos cita,lo. em pui'iamos ot1·a vez la acel'ada 
pluma, segtu·os <le que a l correr en el papel /"-. 
no S•! nos deslizarú la mas mínima falt.a de 
l'espcto que pne1ll! hr.rit· al modesto :lt·ti­
culista. 

No so:nos de los qu,i a tau su vida á nna 
ct·eenc:ia, de los r¡u,1 eur:an·ilao su pensar 
eu un sistema, de los que tejen con sus 
conocimientos P,[ capullo r.n que se en vuel­
ven, cel'rando los ojos á la lnz qne se tam iza 
al través <le la sedo,,a c,i;;carn; somos trnns­
formistas, y teuemos pot· cn•I,~ la viva íé de 
que el espíritu humano, dejan,lo sn traje de 
cl'isálida, elevat'á ;,n vudo ú mas puras y 
altas regiones doude pueda bcber de lleno 
el pensamiento que mana de lo Infinito. 

Estamos pues dispuestos á trasformar 
nuestras ideas si se uos cot)veuce. No te!le­
mos fé ciega eu nada, ni aun en uusotros. 

Si quisiét·amos podíamos usar y abusar 
de la ironía, pero dejamos estas «filigra­
nas» -por iuúiiles para uoa discusion séria y 
científica. 

Y entro .í f~ndo en la argumentacion de 
mi contrincante. Des<le luego no niega que 
el sonambulismo pueda provocarse artifi­
cialmente, solo que lo atribuye á la fatiga 
cerebral J al poder de la imagioacion; seria 
necesario, de paso, qne explicase, no que de­
mostrase, ambas hipótesis, po1·que con pa­
lal>ras, por mas que S() tienen cuartillas, no 
se convence. Si indica~e, pues, el como se 
produce ese sueño (hipoóptico), quizá vinie­
sen .á coincidir sus ideas con la,, nuestras. 

No tocías pt·esentan igual facilidad de ser 
sumidos ef} el sueño magnético1 pero por 
mas que.haya una escala de sensibilidad, no 
le quepa duda que encontraría quien le hi­
cie;;e dol'mir roas de nn mió u to, bieu por Ja 
fuerza de ia voluntad del magnetizador, ó 
por ia propia imagioacion del al'ticulista. Si 
hay algun individuo que pai·ece «neutro» á 
la accion de la energía voluntaria, es po1·que 
no ha encontrado el polo opuesto de su orga­
nizaciou. Si para con vence1· él cada uno de lo.s 

_j 
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ge-&;' sei'":ln él mal, el vicio, Satanás. A.si', 
al decir Jes'ii~ á sus discjpulos: «Porque 
é'l' P"rincipe de:éste mund'o es ya juzgado.» 
«En el muntlo teníll·eis apretur'as; inas tened 
4orifiania que fo h'e· vencido al mundo.» (1 J 
qmfrra decirles: mi doctrina de amor y cari- 1 

dátl ha· destruíd'o ·e-J> etpíritu de odio y egois- ,! 
mo qtle ··illiperalia e-n el mundo: estos vicios 
qúe liñ'oran auo en los hombres, os causarán 
perséct.ié'iones: pero sugr.faos vosótros á mis 
enseifanzas, y uo··duiteis·que al vieio se le 
\terie-ei siempre' con. ·1a virtud. 

Hemos demO'stra:do hasta la ,widencia que­
"fío existfeóélo el'mal, el demonio es i;olo nna 
fi!J'V/ra del men_os bien; hem.os por consecueo­
cfa. d·astruidó el único argúmP.nto que el 
&>manismo' atluce, no para. negar l'a comu­
ea-ci'on dé los_ espíritus que ésto le e,, de todo, 
punto imp·osible j por ello no lo intenta, 
sino par-a, hacer ver la· i_gnoratiéia que esta 
tomunicaciorr con1 lós espíritus es mala, y 
apartar á ·Jo's ti'moratos fanatízadds del couo­
ci:mieotO< d~ la! v'erdacf. Ahora Yamos á cum­
plir nú~stra ófert"i· de citar algunos· séres 
h11man·os -á quiénes bien prnliera el Rdma­
mismo· si1 füera cónsecuénte, liígico y jus­
to con sus mismos errói·es;· califi.car de ver­
da:deros dem'onios cte:l mundo. 

Escuchad CCio atencion, ilustrado articu­
lista_, a·lguno-s diitas hlstóritos de algurióS" 
de;vuestros pontífices; dé afg-uóos .de vties­
tros•;S"antos, de algurros de vúestros infali­
oles. de algunos· de· vuestrds dio-ses. 
. El Pª'Pª Siberio que escomufgó á Atana­

sia; fi:ié\',desterradó y d·epuesto vergo.uzt>­
sam-ente, _suéédiéndole Felix n: EstuvO' 
amancebado. eon mucha~ damás' romanas, 
y. murió en él a't'tianism,o . 
. Dámaso·Hu•é ll.CusadO"de adulterio; iMen­

dió1umtemplo d6n!le murieron 137 personas, 
y Ínaudó:asesinar• álós fieles que se halla-

inaispe11,sa,ble que t·ecibieran los niños la co­
muuiou_, «purq 11e ele lo ~ontrar!~•- deci°'l 
ir.án al infierno.» De la misma op11uon foé 
Pelagio.I;· pero ·á p?.sar de la infabilidaa ~:,;.; 
cátedr,-a <fo ,'.tm bos dioses romau_os, el condl!-º 
de Tre"Dto se_ encargó mil años despue.~ .,de 
dejarl,os por embusteros, auatematizando se.:. 
mejante doctrina. • 

Sis_to llI. fne acusado !JOr el sacerdote 
Basso de haber violado á_Sor Crisgionia: de 
obtener las _p!'imicias efe muchas vírgenes 
del Señor y haber cometido incesto. Su ar­
t·epeutimie1Uo foé tan sincero, que envenenó 
á su acusador enterrnndo ¡:or su mano el 
cadúver para ~n la misma tumba su 
sec1·eto. 

Leoo -r llamado el grande, _sucesot· de Sisto 
· IIÍ, prohibió la persecucioo de los sacerdotes 
criminal e;;; sostuvo la lteregia, _atormentó y 
mato á Pl'i!,ciliano, y fué e~comulgado por 
un con.c_ilio. . . . • .. ;. 

• • r. , J.! . • 

Sirn máco, fué ac,usado de adúltero; asesine, 
violador y escandaloso. -

Horrnidas, fué ambiciosó y cmel; azÓtaba 
públicamente á quaotas victimas mandaba 
al dP.stierro. Con p,retE>::;to de ce.lebrar uñ 
concilio 1·euoió mu'cbos frailes á los queioí~­
cua y traido:·amente mandó.degollar y arro- . 
jar sus ca~áveres a] rio. Bendijo aí Emp_e- -
rndo1· J us tino cuando este se encontraba 
próximo á la muerte, por los r11hitos que 
contrájo pe1·siguieo<io, matando y robando ,á 
los arrianos. 

Booifacio TI, condenó ia memoria de Díó~~ 
co1·O pOL' el crimen nefando de haber pre­
tendiúo en vida sel' pontífice. Fue convicto y 
confeso de delito de lesa magestad. Cayó_ 
en la simonía, J quemó públicamente una 
bula suya. . 

Juan II (pot· sobt·enombre Mercurio)' si':-· 
guiendo el ejemplo de Hilarió, sucesor de 
Leon I y perseguidot· ele S. Mamerto, com-ban reunidos1en' U'na igfési'a: . 

Inocencfo I, suéesot·· de Ana:stasio I, favó-~ 
reció la her.egia ·autorizando al senauo de Ro­
ma para inmolar sacrificios á los falsos dio­
ses. Este papa fué uim· de lbs qµe déélararo·n 

- pró la tiara á fuerza de oro. , 

{1) Juan XVI, 11 y 33. 

Agapito I, _de-struye la injalibíliaád de' 
Bonifacio tr, restableciendo la memoria' ál 
Dióscoro que aquel condenál'a. Encíenáe· et 
.cisma de Paulino que duró hasta finet 'J~t 
sig% VII, y persiguió y mató á los Tiiiégéi · 
constantinopolitanos. 

J . 
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que á su alrededor le.anta la reaccion ultra­
montana. 

Estamos en plena resurreccion monacal. 
Las lápidas sepulcrales· que desap'litecie­

ron debajo de las ruinas de los conventos, 
han sido removidas, y de las tumbas abier­
tas salen, con el hedor de la .. éorrúpcion, las 
instituciones monásticas. 

La campana conventual llama de nuevo a 
los-monjes al coro y ahefeetorio. Sa lúgu­
bre tañido despierta en el alma-· r.ecuerdos 
penosos, ecos de una- edad de.abyeccion y ­
oprobio, temo1·es de próxima vuelta á dic­
taduras religiosas que rechaza el espfritu 
del siglo. ' !J'' ;; ' • · 

Franciséanos, ·mercenarios, capuchiños, 
benedictinos, carmelitás 'descalzos y cál2a­
dos, águstinós;·reden'toristas, h'ospita1a-rios, 
todas las ar1nas en · fin del negro ejército de 
la supersticion y de la infoleranciá, van to­
mandó posléionea entre nosotros y aprestán-( 
dose al combate contra su enemigo el •pro-

,· greso. ~-
Tostruróeñtos~'d'e la antigua ' política de 

doiiiinacion·teocrátiéá' universal, que no as­
piraba á menos que subordinar=á la Iglesia 
•toaas1las institúcioné's tefuporá1es, hácerla 
dépó~itaria de toaas•lks riquezas del mundo, 
someter fodás las v.otuntades á sn ~ ohintad, 
y pon·er el liónibr.e; por encumbrada que fue•­
se su social jarar_qaia,, á los- piés del sacer-

1 
dote; recogen los rot~s eslábones de la~ ca­
dénas coµ que én otró:tiefupo · oprimieron -á 
los puéolo1, creyel!Üoque n~ ha de faltarles 
espacio para_ forjarlas nuevamente. 

r 'fusidiosas-yhábiles por extremo/ se intro~ 
dncirán en todos los hógares para apoderar­
aé de.la direccion de lt.1 famiJ ias; ·harán - de 
la fulijer, naturátmrite·súpe1·eticiós·a. 'Y dé­
bil; el au'xiliar dé'eus planes 'liberticidas;·in-

-funairán' en '1os ánimo~ ·limoratos y en las 
conciencias· ófuscadas·estúpidos terrores de 
divin~s venganzas y esfüp1dós couceptos de 
divinas preferéncias; s~iviantará•-;lós espi-

. rituidaciles{ cóntra1npuestás impiedades é 
imao-in'áríos átaques a Dios y ·.'i la religion 

0 . 

verdadera; y un~ vez en este peligroso . ter-
reifo, poco ~fuerzo les había' de ·costar rea­
vivar_ las purificadore.:; hogue1-as de la fé, ó 

t 

sumir la naciou en saugrienta frat1·ir id u 111-
cha; en que pelearíau de uu lado los hijos 
de la ciencia y del derecho, y de otro lo~ 
fanatizados seides ele la ignorauda. lag 
desalmadas hordas de insensata 1·eacci1>11. 

E~tamos en el génesis ele esl a en1 presa, q 11~ 

.. podríamos llamar ciclópP,a, si, por se1· impo­
sible, no pecase de ridicula. Letanías, novr­
narios, misione!!, procesíonr:;, jubileos. pe­
regrinaciones, romel'ías, alardes rle· ioflue~­
cia y de poder, en uua palabra, todo nqne­
llo que sit·ve para ~;;timulal' el ·cel@ de los 
tibios, eoarrlecer el eotnsiasmo de los eelo­
sos, atemorizar á 1-os pusilánimes y sembrar 
desconfiauzas en los :í 11imos P.sforzarlos, todo 
se ensaya y utiliza con delibera1la persis-­
tenoia. ¡,Son por venllu·a otra cosa qu,! ma­
nifestaciones políticas y ~xhibiciones de 
fuerzas la mayor partP, tk Jo:; a::to~ apar,m­
temente religi9sos qne de algu11 tiP.mpo acÍl 
se dan en público espectác:11!0~ iEo 'lªé pro­
porcipn entra el, sentimiento sinceramente 
religioso en estas aparatosas ceremooias1 

Sí el monaquismo hoy fne~i\ posible, el 
fraile volvería á aclimatarse entre nosotror.; 
y a recobrar en las almas y en los cuerpos 
su antiguo señol'io. Se fundaría el paupe­
rísmo sobre la sólida basa de la holgaur.a. 
de los diezmos. <le lo~ legado,- piadosos á la 
abadía; y · los hamhri,•ntos hall,rríau abun:­
dante sopa á las pnert.1s rle la casa conven­
tual; :todo, poú11 p.9csto, siu cletrimento del 
voto de pobreza do los m,>nj •)S. Sin netri­
rñento de otros votos, el frai le volveria á 
se r la cabeza invisible en el hogar dí\ la fa­
milia. Mientras la mnger. cnt.regad,,)I :'1 P.s­
pirituales amot•es. imploraría las be!1dicio-

-nes deJ cielo sobre los pa<l1·ai\, el marido y 
-los hijos labrarían las tiP.r1•ag dol ·convento. 
La fabricacion de milagros. que tao S menos 
ha vénido,á cau,;a de la iuc1•ed.11lit!ad· volte­
riana de la épo'Cn, ~e afirmaría <le um~vo. 
hasta llegar áser la ocup:ieio:i io<iust~ial mas 
pro\lüctiva, Y eledudose d,1 la familia ,~I 
pueblo,del pueblo ti la sociedad, y de la so­
ciedad al gobie;no. el 1-Jspírit.11 rno11ar.al por 
fina série de intrusiones s11cesivas. 1rrerne­
dfables, iníormnria la~ co,,t11mbres y las 
leyes. 
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dumhre, coristituia el alma del jupio . . Los sal- 1( 

mos eran como incesantes acordes de arpa que 1 

llegaban la e:x.istencla de armonfo. y de fé, s:itu- ¡· 

radas ·de indecible melancolía; los profet{lS po­
aeian Jas palabras de la eternidr,d ; este segundo 
Jsaias. por ejemplo, este profetn. de! cauti 'íerio, 
anunciaba el porvenir con los colores mas IJri - · 
llantes que .el hombre jamás haya soñado. La 
Thorl!,, por otra par.te, daba la receta para ser 
feliz (egtién¡;l[lse que esta felicidad se rc-ferl:.i, á 
la vida en la tierrn)., por medio de la ohservacion 
de la ley moral, del espíritu de 1a fa.mili.a y del 
es.piritu del deber. 

'El establecimiento de los judíos en R oma da­
tab!!, aproximadamente de seselita años antés 
de Jesucristo. Cic:eron considera un acto de va­
lor el haber osado rei,istirles: Césa1· les fa \'Ore­
éió y los halló fieles. La muchedumbre los de­
testaba, les tenia por malévolos, los acusab:¡. de 
formar una sociec[ad secreta cuyos miell'.lbros se· 
protegían :i todo trance en detrimento de lós · 
demás; pero estos juicios superficiales no eran 
los,de 'toélo el mundo; los judíos tenían tantos 
:amigos como detractores; reconocía.se en eilos 
alguna cosa sup.erior. El pourejuuio ambulante 
del Tr;stevere solía volverás.u casa por la no­
che enriquecido con las limosn:is ¡:,rnc~dentes 
de manos piadosas; l:ts moferes, so!:,re topo, 
sentians~ atr;.iidas hacia esos misionnrcs anJra­
josos. Juven1J.l coloca la incl-inacion á l,;s ao~tri­
nas religiosas de losjudios-7 e-qtre lús vicios qoe 
reprocha á hs dr,mas de su tiempo. Lá. p:i.l:l.bra 
de Zacarías cum::,>líase al pié de lá l,,trn; el mun­
do se asía. al pliegue del man lo di; los judios di­

ciendo1es: ,,Llevadnos· :i J.erusale:1 » 

l. 

El principal barrio j udío de Roma. estaba si­
tua:do ma,; al1:i dd TiueT, esto es, en la parte 
ma~ poure y mas fea de i:i pobl:i.cion; probali.le­
mente en los alrededores d: la actual Po-rta­
Portése. Hallal,ase allí, antes como ahora, el 
puerto de Roma, sitio donde se desemb:i.rca ban 
las mercancías llev:i.das de Ostia sobr~ una es­
pecie de balsas . .iüa aq_ud un I.Jarrio de jodios y 
de. sirios, «pueblos na..:idos para la servidum­
bre,»- como dlce Cic:eron.- Efecfiva,mente, el 
primer núcleo de la polllacion judi~~.de Roma se 
habia formad() con libertos, l:i mayor parte de 
los cuales procedian de los prísio111:ros l!e\·adós 
¿_ Roml!. por Pompeyo, que habiau pasado por la 
esclavitud sin ca1ñbio alguno en sus costum~res 
religio.ias. Ló quetien:e de admirable el judais-

mo es la sencillez de la fé que hace que el judio 
trasportado .á miles de leguas de su pá.tria, al 
cabo 1le mue.ha.<; generaciones, sea siempre 'llll 
jud :o muy puro. Las rdaciones entré las sina:­
gog:ts de Roma y J erusalem eran continuas. L& 
primern. colonh h:tbi:i. sido reforzada c~m nue­
vos emigr:i11tes. Estas poure~ gentes desembar­
caban ·por ce11tenares en la Ryiu, y vivian en e1 
barrio ad yace·nte al Tr:istevere, haciérido el ofi-"" 
cío de esportilleros, comerciántlo a1 'l)'ormenor, 
cambiando p:.ijuel:is por vas·os rotos y ofrecien­
do de este modn á. las a ltivas poblaciones itálio­
tas un tipo que mas Urde habia de ~erles muJ 
famili:lr, el tipo del men,Hgo perfecto en su ar­
te. Todo romano que se respeta6a. no ponía ja­
mt1s e l pie. en estos uarl'ios abyectos . 

.Éráu un:t especie de a rrabales destinadoa 2. 
cla.$eS menospreciadas y á. ciertos servici9s' pe·a:= 
tileotes; las tenerías, l:ls triperías y los pudride­
ros .estaba.o relegados :í aquellos sitios. Los d;es­
heredado~ de la. fortuna vivian taml~ien en a.que• 
ilos par;1jes apar~.aclos, en medio .de los fa.rdos'd• 
mercancías, de l:ls posáilas mas modestas 'J <le 
los port.adores de sillas de mano, Syri,. que-te­
nl:m :.lli su cuartel general. La policía no en­
t ra!;;~ ~n dichos lt1gares; si no cua ndo las dñas 
ern,n sangrieutas ó se repetian con mucha fre­
cuencia. P ocos. ba1:rios dé Roma ·eran tan li­
bres, y la política no figurába én éllós para na.­
dil.. ~fo solo sé prac:t1cába de ordinario ~l culto, 
sin ol ,stáculos o.e ninguna. especie, sino que fam-

. bi.eu se hacia ia propa6and:i. con coda., facilidad . 
.Protegidos por el.desJert qu~ inspi raban, los 

judio.s del Traste \"•:ndeni:i.n. así una. iVida:,reli­
giosa y social muy activ-a. Poseían escuelaside 
itak:vinim, y en ningum .. ·purte el rito y las .cere­
monias dé la ley eran observadas 11+as escrui;n­
.losamente, ofreciendo las sinagogas-la organi­
z,tcion m:1s completa que se couocé. L_os tltulos 
de •padre -y madre de la sinagoga>) eran muy 

estirn:i.aos, las ric:;.s couvertidas tomaban nom• 
bres bíblicos, con tercian c.on ellas a sus esc:la­
; as, ha.cían explic_ar la Escritura por los docto­
res, levint~ban lugares destinados al rezo',-y-se 
ufanab,10 de la consiJeracion de (;!Ue gozaban 
entre los adeptos. La pobre ju<Jia, mendigando 
con teml.ilorosa ,-0z, hallaba med\o de d~slizar 
al oido de l.t gran señora rom:.lu:t !tlgunas p:i:la.­
br.as de !a _ley, y gana.ba el ánimo de la matro• 
n,a , que le a.liria su mano llena. de mo.nedas. 

(J'e co-ntifJt1u1,rá). 
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wlibra deber ser; racional, y que el estudio de 
1 la filosofia.,es de la mas absoluta necesidad 

á la inteligencia:.del bomore. 
••·1 r_lnNP menos, importante es el cultivo de las. 
~lcienGias ·políticas y sociales, como la teoría 
1: del estado y ,sus• formas de gobierno, la his-:. 
1oto.ria:y, su, filosofía, etc., etc., toda· vez que 
¡ el,hombre no vive aislado y sí en sociedad. 
e= 1Ellas hacen 1que el .hombre, despojándose de 
~i, todoegoismo personal, se encarne en ta so­
·>1-0iedad y se identifique con ella, y formando 

con la sociedad un mismo. 01·ganismo, la 
•• , ~ c~u;no á ~! prppio; su_pensamiento cons-
1; titt;tye part~ -;~~l pensamiento público, su 

i;i ~o.do. de se1:1Ji_r:)~di:vidual contrtbuye en la 
1, / o.~iµaci9n,p.et.sentimient? de todos, y á su 
¡ ;,:,ez su voluntad se refleja en la de todos tam-
. ,~l~~· ' j" ·.. ' .~ : .. - ~ . I • J 

Entonces es cuando el nombre, penetrado 
~d9~i~u ,¡ ro~4ndp_ ª.!Il9f á l~ .(~mi!iá. ·h'J~ana, 

11 0~b{~ proq1g1os, ~~-ª-e.\ saqr1~p10,J }.a abne­
r. i~f'f..ºJl, ,~e· }r~sf9~ma 

1
en héro_~, ~o ve en sus 

::-··~ tere.ses. que .u~a parte def te~oro co-
,~~WJº, '~~~i~li~,i~ad 1a ·e~ la ~felicidad 
,. aocial,. Y.. entonces. e!_ ho~b.re r~bosango de 
··Pes~ fécnndo anior:·que és' Ja divina esencia, 
f:t ! 1 •!:' ... ~. · Ut.. ·L . \ .. _ •· 

··»r.tWª. rf h~~J-~ad. } oc1~~: P.º~q~e ~s 'ª· _suya 
P,rop1a, y amando la hbertad ama la 1gual-

:.ib' 

3~d-~q~ui· ei' sJ\·6ase, "'y. ~m~ncl~ fa ig· ualdad ,.. ou ""' ,, . ' -~ · ·"~41 1 • :l :,. 

ld~WJ}ªJratérntq~~- qµet, ~:s _la )g~aldad en­
-, cal'l!ª~ª en ~! ,a.m9-r,. y ~mando estas. tres 

;,Obí~stasis, dé' la\rin'idád' mas augusta,' ama 
-[! lf r ¡j I J l 1 :._ 1 : 

.otsf~.to~s l~s ,p.u~\)los, t foda~ _la.s raz~~ á 
-:i'tc?gos ·10~.hop1b~~s, y r~cqnop1endo qne la 
·! . Ji~a~~~t:~i una ~om~nidad; es su pr9pía 

íam1Iia1 desea derribar las fronteras, desea 
- ¿"\t) t JU . i 1 1 , . ... , , · . .... , .- r : ' 

-
0

.,qtt:~ r1J~ Wh S91~ e 1d~~t1co derecho en todo 
el intió.dó;-un solo poder legislativo en todo 
el globo, una.sola ley; una so¡a moral, las 

!i!'nitsmas' clit.ttilnfires; el riiismóJ mocto·de ser 
f,;, in'todos 1tós ácnoitos de la tin.:-~a:; dese'a que 
wéíi la lihmanidad: de'. todos los liom bres se 

-i!~ió~í~rnen entre sí y por·e\los:mismos como 
::te~~úna comunion de herm'anos, y, en auma, 
ti_ eµtón!cés él liombre·avasallando con su fuer­
;:_)!,iá iÍe Aftnicion el ideal def género humano, 
i::·.·trabaj:áion.fé para realizar en la sociedad 

·; el socíafüimo armónico, única- solucion á 
J lol'proBlenias sódales de la edad moderna, 

cuando se la búsca con el desintifrés'1ci'e"fodo 
bombre de bien y amante sincero d.e la 
vet•dad. 

iY que diré de las ciencias físicas, natu­
rale!i y exactas~ Seria interminable si qui­
siera desarrollar corno !io merece el tema 
·que me ocupa; mas, para.uo hacerme ma11 
pesado de lo que me bago y atendido el e¡.¡­
caso tiempo de que djspoogo, he de limi­
tarme á hilvanar pedaios -siu, hiladou al­
guna y conforme brotan de mi peusamiento. 
La geología nos enseña el origen y compo­
sicion del mundo que habitamos, la astro­
nomía los movimientos y relaciones dP. los 
astros; la cosmografía abl'aza el estudio del 
universo fisico: la zoo logia, dest:o briéndo­
nos el conocimiento de los animales, uo~ 
inclina • á amarlos como obras de un mismo 

· Artífice: la botánica nos revela los secretos 
y clasificacion de las plantas y nos dispoue 
á- rociarlos· de nuestro generoso amor; la 
minerología nos impone de las propiedades 
de los elementos inol'gáoicos, y l'a física, 
la química, las ciencias matemática~y todos 
los demás ramos del humano saber, n_ois 
hacen · conocer, adro irar y amada gigant& 
ob1·a del Sublime Creador dé los inuoaos. 

Por último, la psicología nos manifiesta lo 
que somos en espíritu, mientrns la ñsiólo­
gía y én parte la antropología nos hace sa­
ber lo que somos en mate1·ia. Y, una vez 
realizado el nosce te ips'll,m, vislumbramos 

· nuestro dichoso y bello po1·venir ,.el de vivir 
eternamente atravesando !a infinidad de 
mundos que pueblan la inmensidad de los 
celestes espacios; y viene la ética á prestar­
nos su concurso para hacernos digóos de· 
Dios, viviendo en la honestidad y en la vir­
tud y practicando el sublime culto de la Ca­
ridad. 

A grandes rasgos hemos visto, señore!l, 
como todas las ciencias de consuno trabajan 
en la formacion del c0'11,ocim,ie1ito, y como 
todas son necesarias si e! hombre quiere ser 
feliz en si mismo y útil á la Sociedad. 

He dicho que Dios es lo Absoluto en la 
Verdad, 'en la Belleza y en el' Bien. Si po­
seemos la Ciencia, poseemos á Dios en eñan­
to es Verdad. Y ¡,para poseerlo en Belleza! 





















«lP'-0r"qu&-se•lfa{'ªh'cerfado11Wfd§eirri<l'ad•·d·e . 
las iiengiiáS' :mlfe11fasry -bájo1'el ''geHó de'• las. 
eev-erá's1

prolíi01cíÓñ esi"; él-1 ib l"osag11ad'o'; ·a b.iW- 'l 

t<Jl'lfo131·é' el f-m'lindo p'cfra<i,hiinit\arlo!y. fe"c'"Íl'.:.' 
diza-rloi !El, •pan 'de 1docn'ina ,y ·de: vid~tqu:e1 

Diox,!(a1bfa1 prepiii·ado1 10 :m rs m·o :par.a 1-osoh 11'~· 

miidwquap para lon;á1oi6si,i°bp1ir'quá ""se les. 
ha1!p1ii vado· de ·,e'W E•hi:v:anó,se--'pretestani !'os ; 
abusos. de·haregía·é iricreduiidati-.» !:, ,,- ','"' 

. ;fl~ ,•;t• l . ~-: • .:! 1t. :. ~r: i~ .i ~ ~{•i__.t ,"->- . tt 

.1~. üU ! · ,;·. i r: «1,Por·:qu•é1ijsta .. p·iedad,;tán1
• 

verdn'derii . se Jha"en,tre'g,ádd-córi •tanta· fr\11-" 
cueneia,fá•;liiSfs"educci@és',..dé'un' tnisficrsr.M 
sin pr.nfündíd~'d~•-'y Muñ ascetisthó siniauk'-!.:J 
téridad~ bie1nidiferentes7de tos q·ue..,han c-onsL­
titúidorla '-'ó:rahdeza, de ·,Idsianti~ uosJ :~·¡o-los• o · e e 

cristianos?1•úas prácfi'efa~• ~steHo'res;•,CJi.ate-· 
rial~s.l iti:r á -decí r,; se 1irrulti plic'an 1s iti cesa1'f1 
el1}tüto-:q:_e !os'santos;>iel ti'epla" Vfrgerl sobref 
ted~rsetdesar'.ro11'iI.en •gran'dcis ,prop·o1·cionce'S\l'l 
y.; .ad-emáS.-con: Uiméa,r,á:c.ter..;estr~ño !al~ive1:dfi;.•1 
dero senHmiento <ni.MliMt y'en Jta-ntó';v-emog". 
dis'mi~uu-ren.tee nbsofros· ~la; aclora:cfon1> éle'l 
P:adre· ea:. espírifü ry ;-en :ir,eud:a-d. tde ;,.,q u,ien~ 
Jeáús hizo ·et ialma· de:s_u 1·etigto'n.»,:(;I }t.; ·1 r;;, 
- wa ..Attafay.d, .pel'icrdicó catolíco.:d¡róstoliéo..: 

'loma1zo, que en 1814 se publicabh en <Mád i'>íd;: 
decia,;!,ilil'igiéndose· á .Re1·rlañdo Vfü,,<llEs 
posiblcf seño'i\ qi.le'Los-li-bera-les' ,_y,~fos afr:an­
éesatlos i!péi"aíañez.caru., atill'· en trc ·11~sotros?· 
geor':qúé·no,,:sei,tian;:hécho '.ya erig-i1· en cada1 
po'biaeioh 1cén:tenar~s,rde·,eailalses ,jrJ'<fü~h'o­
g.u~ras:-,p:ar.ái extertninan:estos rimpfósi (2)-J:,f º 

¿,Puedeú :efs~ :ma's. ir'a; ré'n:cor ·y" fero'cídatl 
que r. eneie11ráti':i~éstás H:rases1 cE !<o fanatfamo 
e.onií.er.te,,a kl$.::hombreS i en-~e!'a's'_. r·, . /"• -
.. ,.T;amb:ien-:frU:_bié1-am.os c¡fatlb,alg1ma:s ·id•eas 
vertidas "epi>r:·al ·,obispo rS trDssma'y é r r 'por-~ I 
can:óbigo.,X.i Moulsr por-jel:rrubat~•O: Glpsom-er:,i 
pot·Hos U'evéreódos~patlrés·(i), :V:oisey, E: Mi:.: 
c.hauúj ete.-, y;..y;a!veis, !aepii.eciab~é.conti·adic:a. 
tor¡: !C'Uiinta :ventaja:.ms-lí.ub'iémño~ llevado 
tániend-0::fen -eu.entai qu'e -vúestra·s citas sori 
de:refrp.ctarfo's:~ -enemigos_ defi Espiritismo; 

~" . -;/ ~: 1 ::!. "J I J. .. J, ' 

· (1) F. Jacinto. -«.A.locucion a los obispos 
católicos., 1870. · -
.I:.(2).¿,.,P,i~.,deJa. 0.PnY;.•Y la lectura,, tom. 1:°, pá-
gina 53 y 54. ;: ·2 ·. ! . · ".' ·, • ·_ 

Y" laMnuestras :dc los mismísimos apóstQles 
del Romaotismo. No son aserciones de pe­

. riódieos,1~ .oUr:ás .to -qne · se necr.sita pa1·a 
1 afir.mari ó 1·e-éhazar una doctrina; sfoo dP.­

mostraci:ones·'l'azooada", prnébas iudestrnc.-
tiblcs, ·, arg¡ll'ln:en ~os i rJCOJJ test:rb.les. 

• 1Mns¡";.sin:iembarg·o <le .estas cousideracio­
nes~• disqurrámos ut1fostai1tc sobre-los ase¡¡•­

' tos ;de: wa .... oor~~s·p01ida1ice-, . Dés1Rapo1·ts tlP. 
' l'lto,mme a'Cec, le1JJemon y ·del fb·ai,te d14 Mag.:. 
1ietisrne de Olivier; que en su quinto u!'tkulo 
reproduce nuestrodm9ugoadór'. · · 

(<la.Biblia es. un tegidodeimpostiwas:» Esta 
hlea puede torífar:;e éu <los . sentidos;-~'.li ·el 

: absoluto que rep1·.eseuta,,bicn p.üdo ser ema-
nada.-...-deJ espíritu dei Pa-pa-Leó'n X, qtwlla­

i ataba f2W'l>ela aJ,EvaugeHo: si eu ei figur~do, 
,, q.uet·iendb , sigruficar.,qne la ::¡liblia, seg.un la 
:: interp1·etai.el Jlomatii~11io, es· un ·tegitlo ue 
· iaipóst:uras, ·no. puede S.<H'_mas1exacto el con­
! cepto,"y. de.be pr,o.cede1·:.d.e, u1i' espíritu arnau­
; ter de la ·V.el'll'a<l :-·De cualquier:: modo, qu~ séa, 
· no· e~cú.Ll~¡mariifestacio~, dehlem~¿io. ,.. t 

,«Eod~•1lM ,teligipnes · s¡m,, fa!sas.» · Es~a 
idea s.e:é.n.cueptva;en•:idéntfoo~caso,,quefa an;_ 

, t~r¡o~, iy bi~o,.putlorse1~cmitida,po1·eL~ismo 
· I.éon X, ¡qu_e, sJeutlo mate~iaJista¡ no ·:creía 

en religion a!guoa, ó por un espÍl'itn .. ilus.:. 
tuado q ue.-se refiríe.se .á las -tt•éscientas sectas 

, eó. qu'ei.$é ,d•iy:ideh; las; o.pinibnes · 1:eli~io~as 
del muuqo,,.y..· que apar.t~od0se ·.todas:dc la 
enseñanza-c'ff'{:angeliea, ·ninguna~ ef, ver.da-

! dera. · · 
«Que <<lós h.ómbrc-s'1éleriért p~occder á una 

. particion igg_a,l_ d..eJ..a¿; propiedades,» es una 
bella i<l~a <le justicia y_ derechos natw-ales 

• ';1 -.¡ ' - !~• f r,-..· Í tf -,. rr-.. ·} • ._ . 
que se<:1·elfüzara·en nuestro mundo · cuando 
llegatla la humanidacCá la mayor perfeccion 
posible, se hay.~,<!~~t~r1•l!dO la ambician,. el 
orgullo y él egoísmo del corazon de los 
horíl bfos-; y •' ~ólót'.réin'en ·en: ello'§ l'os'"s•eif ti­
mientós ,¿¡~?.igiialtilid, fraternidad' y a:mór: 
cd'nside1:áoa·ose'todós·co'mo m·iemb1·os de"iI~a 
sola famiÍia•. Si esta idea la' ¿ree el a'rticU:lis~ 
ta ema·ria·d a del·· tlenionio~ esé ser es l:F· mal 
elevlida1pel'feccion. ~-· i:,;, · , "' 

Que~~'el , et e Jo es·una cosa•jcr.fagÍ~arja; » qne 
Za 'li!ue?·té ·es iüidá; que-«los máfós' nó serán 
separ'adorfd1:dos buen'ds;:» que1~ei alma-entra 
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de él todos sonrien, que tiene el"oro ün 
poder especial sobre las multitudes; por 
esto el rico es tarí difícil que progrese, 
por que él poi: si solo ha de hacer todo 
el trabajo de su regeneracion. 

Ha de desprenderse del afan de ateso­
sar, ha de pensar en 19,s .pó'hres,, a-µnque 
él no conciba que es la pobreza, ha de 
compadecer el infortunio, sin conocer 
lor azares-de la- desventuTaf"'YílO hay­
nada mas difícil que hacerse: cargo de 
dolores que nuñca hemos sentido:=---

Nos contaba un amigo nuestro, (hom­
QJ,'~,,mµy 9-~~r{lciaqo) qy.e cuando peq~e­
ño, ocupaba una buena. posicion ... To.das 
las noches·salia ·con·su madre,·y pasaban 
por·ñelánte de-nna: ·iglesiá·en cuya·puei·~ 
sa se acurrucaban unos cuantos· ni.eridi­
go1s&der aníbos ,sexós qu·e dormían á la 
i~teniperié La madre de nuestro ~migo 
se1::iquecfabá mirando aqúel ·' tristísimo 
cuadro y decia estrechando el· br~zo·de 
sirllij9. ~-: ,_ 
·h,_!f!A.y Airtonio!rt¡aen10's· muchas ·gra­
cias~ Dios qq.e nos ha concedido una 
btréñfi caitiaP.B1BníñóSe enco0ofa•de hom-, ' 
brpg, y segun nos contó, decia.1él ªpara 
sf- Mi ºin?,"dré:es fónta:; ~á grac~s á Bios 
pqrque tenJm~~1~ma~··1 éu~ndo es 'una 
co~'a que 1~ :tiehe:todo- el müua_o .. Plsa­
roiflo~1añós, 'y él·nin&'se-hizo ho'inbre, 
perdió 'á ~tl padfés', -srifrió ·rudos cam­
bios de fortuna, y_ llegó una época• que 
í'uyo-rqne d<;>rI;hir'todq ii;ñ vetánb!sentádo 
en t:urf ' sillon.f'del ~Prado> de Madrid; y 
~üaifüo:despu~ 'ele· tantas privaciones 
pudo g¡Ílár'~paxa! vivir, 1o -primei'O , qíié 
ñizo fue l'coh1prat,un 'cá~fé f un eol9hmij 
fafquilar'tín: gabilié~ ~n·ün qui!'.1, to piso1 

:fal lle[af t~r:~oéhe, cu~íidó 'p'ór ·priméi'a 
-vef-!sé vió"solo·en·su c~atto; 'cayó de hi­
noJis · -p~nfand0 -·en sut _quéña madi•&, 
esdlafu'anao ·coñ' fotiriia · efusión. , ¡ N:.y ! 
madre mía! ·yo _te lfáfyiaba'J tonta ·en: mí 
moéénoia portjue1 dábas·:gia.cias: á Dioo 

de tenéí· un lecho donde durmir. Y yo 
tambien. hoy, me creo dicboso por que 
tengo una pobre cama donde poder des­
CaJ!Sar. ¡Gracias, Dios mio! que 111e has 
concedido lo .que con tanta. indiferencia 
miraba en mi niñez! Y el pobre júven 
JlOS decia q\le ni una sola noche ha de­
jado de dar gracias á Dios antes de acos­
tarse, compadeciendo prol'undamente á 
los mendigos- que rluermen.,en el du-ro 
sueló; pero·,los hi:t compadecido despues 
que ha·sabido 10· c1ue es vivir sin casa 
ni hogar. Del mis -no modo los ricos 
mil'an con indif?ren_cia los suJrimi~ntos 
de los pobres; porque no saben lo que 
es la'.J)oqreza. Hé _aq_µi p.orq ~e decíamos 
que la riqueza es !a prueba mas difícil 

que se: puede .someter el espí ritu , y Ja. 1 

que ti~neipeore3:. cq_nsecuencias; porque 
mayor . parte de esp~ pordiosero~ de 
cuerP.o tor~.id91 de organisrno d.eforme, 
que los tienen -q.~e an·astrai·.en un cae­
reton, fueron malos ricos que negaron 
la~migajas_de ·µan ·que dejaban sus per­
ros á los mendigos hambrientos c¡ueTes 
ped.ianrcon lág.rimas ~maJ;gas un~ mi-
rada .de ~ompasion. :" _;; 

Ultimamente hemos visto á una niña 
g~e·segi:füdicen cuenta seis años, con­
ducida ~n un carro º'de tres piés d·e 
la.rgo, y ~9s , 4e · aric~o: La niña no 
sabemos COJ:!lO e~tá' configüfada, pet·o 
sus brazos disecados, . J sus piern~~ .g ue · 
parecen dos tiras de pergamino, están 
cruzadas·de un modo estraño: delante de 
su r:osti:o/ cuyl:!. espresÍon és·la del idio­
füimo: en su cara redónda y de buen 
color, .~e dib~ja .una sonri;a vag~ y 
aquel mont.on informe:de came y hara­
pós inspira compasion y repugnancia 
á la vez,. tina pobre jó'ven mi:erable­
.m.eb.te _-vestida tira. de una cuel'cla atada 
al carro,-y ·un enjambre de chiquillos 
callejeros rodeaban aquel_ vehiculo de fa 
m1sena. 

i , 

1 
\ 
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Nosotros• rlolorosamente impresiona:.. 
dos, contemplamos alO'unos momentos á o 
aquel desheredado ele la tierra, y le pre-
gunta'm'os ·wpet.idr,s "reces con nuestro 
pensahiieftto. 111 ' , . 

¿Qué hicistes ayer? ¿,Se estremeció la 
tierra bajo el enorme poso de tus· crí-
menes? -

tGimieron , las multitudes esclaviza­
das, azofa:tdas por tu terriblelátigo~},Qué 
honible debe ser tu· pasado, cuando 
es t-án espantoso t'u presente! 
- rEtnbebidos -en nu-esti'as reflexiones 
segúinfos:rruestro ea mino,· pero la niña 
aquella ,~ive·desde aquel dia: en·nuestrá 
~eip.oria, .Y hóy al leer la: intencionada 
pregunta:r"que ha:ce El Nv,év'o Ateneo, 
refiriéndosé' aí ·primer millonario de· la 
tierra dieie~do «qu-e' hará él ·de -sui fortu,... 
na~-ó m~jor :¡,qv:é hará lafortuna. d,e ;:'ét? 
inmediatamente · .hemos recórdad(r• a:11~ 
infeliz tullida, á aquel pobre sér · que se -
'la mira, y sino fuera por. la cabeza, se 
duda:dá -sr rdentro de'. aquel · carro· :vá 
una persóna, ó un irraéional, ·y hemos 
tli~ho eon· profundá tristeza. · ¿Que hizo 
la fortuna de m y. una v<>z, una clara 
-irjtuicion,'un -repetido ·sacudimient0·que 
agito nuestro sér,-rros ha -indicado que 
~uno de -"Iluestrós ámígos de ultra-tumba 
qu~ria -po~erse en ·•relacion -con-:noso­
tros, y obedeciendo -su'-in.fluencia escri­
bimos el siguiente relato: .·-

'---4C Y o te agradezco,, .p·óhre sér de la 
tierra que te compadezcas de los que son 
aun ;mas pobres que tú. --lVIira siempre 
á tÍos · pobres! ,espe-cialmente á los que 
;dfoe el "Vulgo qv,e están, se-7,,a,lados po;• la 
f11.ano de Dios; que esos son los señala- · 
dos por lainiquidad de sus p1:opias obras. 
Dios todo ámor,- belleza y armoniá, . no 
-puede .crear nadá inarmónico. :b11 espí­
ritu despues. de creado, es el escultór 
que modela su envoltura, y la obra cor­
responde á la sabiduria del espirit.u.» 

·-«El vulgo, en medio-de su ignoraJ}.cia, 
vé ,algo en .. esas g,randes víctimas; n.o 
sabe com.O' esplicarlo, y dice inconscieru­
te·mente.· Hombre-lisiado, .no p.uede'lw,ce'r 
cósa,, bv,ena, si lleva encima la cólena de 
.Dios1· y ·.lo,que,lleva r.ealmente ·es ~u 
mala,._condicion, es la.perversidad~de su 
espíritu, es la.nebelaía de su cáracj;erjn­
clomable, ·que niaun estando~abrumad9 
poc·el peso de sus q,adenas se,hµm¡lla y 
se confiesa.;veiicido, si no,-que, mu,y .al 
contrario, es irascible, viol~_ntq, i.ra~uri:­
do, que odia á la· humáriidad; aunqµe ,,la 
mira con sonrisa hipócrita ,par.ft. .. m~pi­
rarle ·mas,compasion; pero . .en el ..(onda 
de su alma; g!!aTda el gérmen de sus _pa­
sados désaciértós,, y ·quisiera tener .f ue,r.­
za suficiente para .seguir .. wactiq~do 
el mal.» 111 ,líV q 

·<Haces.bien. en:mirar. con,interé~ ~so-s 
grandes infortunios-; :porque·. en 'esos s~­
-1'.es vés el epilogQ. dE% las,horribl~~ Ji,ist!):: 
-rias que guarda.Ja l:).umar;iid?,d. ijo1e!!.-
-~endas por epilogo .el pun,to. flñal ~~)a 
vida, por-que esta:no tiene.fin; .las et~pa_s 
del progreso• de los ; espirítus ·se1di:vide:n 
en,épocas;: y estas;entrañan ~a;i~s ~ii­
carnacion.es, y .el fin de esas,~XÍ§fep.ci~ 
del do1or, ,·es áJo que yo l4¡go epiJ~gp~_.» 

«¡Si tu vieras cuántp rq.e¡pab~cho ~u­
·.frir esa niñ'a queita"Q,t9Je .ti.a Jmpresio-
na:do!» ,.; . - ¡.. ¡ ':; .J. f W· f 1.~f - ,r 

«¡Si tü•la hubieras vfsto h~cé -~l@~~s 
. ·1 r . . s1g os.» .. =•. 1.1 • .. • •• ., 

- (¡Era h~rinosa conio las. graci~ d_e 
vuestro Olimpo!» , ._ · . ,,, , : 

.«¡Ei:a .discreta comQ • vuestr~· diosa 
l\1iner.v:a! > · . . · . • · 

. «¡Era honesta. co_mo. -vuestra éasta. 
-SµsanJ!. ¡Per9 a,y,! los vicios te_nt~d~.r~s 
. s_e a.l)oderar0n, de.;aquel esP.irit~ (4~bjl 
~un) _pip;~ I_'e$istir la prueba. de la feli­
cidad. ¡Y .~ayó! ¡y.,cayó al foñdo del a.bis­

. mol y pasarª°J;J. centuria!? de siglos áñtes 
que deje el cenegal de sus 
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hasta de las palabt·as rnás sencilla~ y.mejor 
emp!f!adas, tergivet·s:rndo su verdadera si~·­
uificaciqn1 hfosm11r. así como todos los mug­
netiza<lores qne Ir. h¡111 snc~<lido, rc>c:onoccn 
el, mago~tismo <;amo 1111 agente 1iat'll,ral, y 
aun el,mismo_,Baroo J)u Po.tet qu? .equivoc~­
dame·ote p_resenta uuestro impugnador como 
gefe·de la .secta espiritista ng conociéo• los11 en 
su época esta filosofía, dice e.o su obra titu­
l áda: « !Jf u/t1,?/'/.l,l ilel es tudiaiite, nia/netizaaor, >) 

página 28, «ser evidente 1.a rnalida1l ele los 
fenómenos magnéticos como resul.ta,19 de 
una >) FUERZA FISICA «qne existe en nosot ro~ 
.mismos-sugeta á nur.stra_ vol.untad; fuerza 
qu"e todo. sér .!a p,osee, no ha!Íiendo e~'table­
cido la naturaleza sobre ella priYilegio algu 
no porque 8} UNA LEY. DP, tan s~ñcill~ y 
verdade.ra opinioi1 podr.mos de~lucfr exacta 
y lógicam_ente.qne al c:ornpam·.Du Potet los 
fenóme11os del magnetismo con los hechos 
de. la antigua mágia, s11pon•1 qne los magos 
se valían d~ un elemento natm·al, de una 
ley de la n,at.1tralez!J, dcscouociila en.tónr._es. p(Jt' 
la • generalirlarl, para prounci1· aquellos pro­
d.tgiDsos.y rmrp_reodnntes efect9s, qu·e la ig­
not·an<· ia ha califi.c:l<lo de diabólicos. 

La inn-énua rnauifostacion que se cita <le . n 
Du Potct; de·que «El magnetismo 110 lo h:i 
descubierto él ni lo ha sacado de sns idnas, 
sinó que·la nata.raleza misma es quien se lo 
ha puesto delaute.» corrobora más y más 
nuestra ,aserciou ele qne el !úaguetism.o es 
1m .age1¿te 'itatu7al y .qnc su conocimiento lo 
debe al h·ombre, lo misrno qne el: de ,la e,lec,. 
tricid:ul , ,,1 maguetisrno mine1•al y la fu~rzu 
de gravitacion á hechos conque l., naturaleza 
ha impresionado s11s•scnticlos. iQné o.t.ra cos¡i 

,ma~- qne magneti.rnio e;; tpdo lo en q~1.e 1~ na­
.tnralrzu se real iza? 1,Qué son 1~ atra.cciou y 
.repnlsion ·ele los cósmos.-, ,úto.mos.- mvlécu!a:5 
y cuerpos? ¿,Qué so:~ la couesió11, .1a aHoi<lad 
y l~ aclhesio11-si110.mag11etisrno1 ¿,Qué son las 
siinpatías y antipulias, el amor y el ód:o 
•sino atraccion .Y rr.¡,olsion tambien y por 
consecuencia mag11etismoJ i A qné obedecen 

,todas la!: trasformaciOnP,s, todas las metamór­
-fosis d<l la matrria1 iOuúles son las can!'aS 
que despiertan y ·d,,sarro-\lao los sentirnieo­
tos eo el esp_íritu.é.i.m:01llsan.i obrar. á.to.<los 

r 

1 

los, séres animados, sio9 fuer2.as ocultas .de 
atl'accion y ·repulsion . ó sea mpgnet.isrno1 Si 
l)l, Magnetismo fuera.intr) nscca mente malo, 

• 1 '"'.,. ,1 , 

GOmo supone el articulista, l'anatµralPza que 
~ólo es magoM.ism_o, y ,Djo_s que ha cre~­
do la, natnrnleza, sel'ian malos io~~jos~ca­
meute. 

Por lo demás; ¿,q ué 1·azone1~ ~~ucc e! arti-
9111lst~ par:i) a cond~nacion d.eJ ~l~gpetisino? 
Lap pioion de los J~pas y lo$ ol,ispos ... ¡V~y~ 
una a1;gumeutaci_on! .... ;,Q11é a,utoridad tie.:­
neo esos señores en lá éuestion1 La de seÍ· 

, ' 
napas y obispos,?- ¡\'ayry_ 1in 1:azonam[entq.L¡, 
¡Como si los obisnos y los 11apas füeséri coro-• JI ¡-;: - • \ • , , J ¿ ~1 

petelltP.s en toc!p! ¡Vaya una ~)fJl.Pl~za!,¡'Oo}rio 
si lo~ papa~ y' lo~ obispos poseyera~ <ll cooo­
cimient,J de la· ciencia universal! íVa_y'a un 
Q;g·u'llo!.: .. N~ e;; al j uicfa'·d~ l~s~ o_bisp'or·y 
los papas ;il que dr,geroo~ aj!]ita_rnos'; np.J s 
;+Jjul_c.io .~I~ lo, clérjgo_~ al qu_e,de~~!Tf.ºs .. fº; 
.1ne;terno:i. ~os romanistas purós,scao papas, 
obispos, clél'igps 6,seglal'~,.,, SOHf~líóles .J 
Jl,~rci::i.les: unos,; ,l9s iguo ran.tns,, profesnµ -y 
predi<!au ~I er1·ór de buena fé porqú{ se en­
cueutrnn fauatizados: otros,' lu5 i!9stra~_os , 
combuteo. la verd_au por 'convcuienc~a y 
egoísmo. Escnchemo;, la cieucia y 1~ ¡:_azoo~; 
.~scu~hemo;s ci. Evangeljo; .escuchemos a 
Dios, . . ,- .; . . · 

El Ro·m~DJS~g que ha coudcnado eu_, to¡l.Q~ 
tiempos 1~ cieucia -,y l,a verdaq , ¡,cóipo _po 
había <le condenar el oIªgnetism.o.que por !!U 

. ¡ • . l 

iroport.aoc1a, .m pouer y sus.fén~m~nos vara 
ser la ci P. ucia,.de las,ciencins'?¡Lústima gran-
e.le pai:a los rom¡oisbs que la éue;tion· de la 
infalíóf,lid,zd haya 4ado al. traste antes .de 
tiempo coo~.e l último conciiio. pues á no s~r 
así, el obispo de Tulle, que segun fué a.nun- ,;,J' 

ciado eou autelacioo se proponía trat.ar -en 
una de sus se;;ioocs Ja cu~~tj~n <1i/Mag.!le.:­
ti:-:mo, Sonambulismo y E:<pfrífisnw, hubiera 
podido fúcil.menJc:. ih-ráncar dc. J?io .IX una 
nueva c:_2.lWt4\ iü·i•1,1 para oeg~r la bou<lad _ y 
uaturnUctad ,¡¡.¡ J\1,g-ndismo. _ 

D•:cir.qnc el Magnetismo e.s mal.o, crir;ninal 
y <lem.onin~o como lo han dicho-los abates, 
los \·icarios. los obispos J arzcbispos que en 
sus dos .últt.mos artícnl·os cita, es dccfo nada; 
que lo prue!.>en , ,que lo <lemu_estrnn si !_es .es 













io que el gato $.e ba co,nid'o; y volviéndose !, 
húcia nosotros repuso sea1:il lainén Le. Me str­
blev11 cuaodo ,veo que 111:irlirizao :.i los pt!­
qu?!'litos. Xo no pu,:.do vc~1- llnrar :.i lcJs uiños. 

. Nosotros le.mn·amos fija:ncote y dijimlls 
un _pi)CO a vergonza<los: Este espirit ista· 11 JS 

g~na en bu,,rws sentimieutos, ,·¡1orq1re escu- \ 
chabamo~ los gemidos de In uiüa, sin ocur-- ¡ 
ijrsenr,s ior¡u1rrr la cansa; buc110 es que 1 

haya ,estos cjlim plos para que ap1·en<lamos ! 
lps <lemis. · 

:A:qttel hombrl.l se llama· e:;piritista, y lo es 
en 1·1!alidacl; y siguiendo onestra tarea de 
buscar rayos rlu luz, forrninái·emos estas 
lío<•as recordaudo el clíá logo que tuvi rno;; 
con un lierma,10 nnestro hablando dula mi -
.<;ion de los,-pmlres <le fom'ilia. 
, .. - Yo, d,!cia nuest.l"O amigo, tra'to ele hacer 

:"1 mis hijos sm:sihles y compa,;ivos dc,:de 
p,!f¡ueüito,;; !te .¡.,i·ocurado ~--icmpi-n hac:r' i-1 ,:s 
amar sin egoísmo. R•lCtier,lo que iin dia' nna 
de mis-hijas vino con un- pajarifo qiie le 
babia dadq sn- abuela; y yo al'vel' al pobre · 
hijo del aire prisionero le dije á mj niiia: · 

-Mira,; t,te güstal'ia que yo té 1~ncerrara 
en un -cuarto, y quP- allí te dier_a <le comer · 
sin salír'munca1 1 .,:, • 

:-¡Ay!, ~o. no, répÍicó mi hij[ con vi vez;. 
~.Pues mira, del mi11no mod·o que tú, 

este paj-ai·ito· no quiP.re est~•· encel'l'ado; por 
qué echa de menos el bosqu·e·,' dondé le 
esprra su. compañe1·a para hacer el nido. . 

;;-:-¡Ah! pero si se va yo me quécJo sin él, 
contestó .mi hija. • · · . 
. ~Yqué'• imporla que ·te ·qnedés"sio él, si; 

él vá a.ser feliz! Vamos, t,me dejas qÚe ·1e,: 
abra la janla~ El se quedará muy agradeci­
do de tí.:Mi hija entonces ab1·ió la jaula llo­
ran.do silenciosamente, y su quei:ido p1·isio-
nero se fné. · · · 

q~_ra vez _vinie1:oo mis bijas mtiy alboroza­
das -diciéndome hemos dado'irn gra:i paseo 
y h~mos estado mirando como matabañ á · 
un • co1·dero. · · :> • • 

-t,Cómo~ les dije yo, ¿haMis- tenhló va­
lor 9-e presenciar. la agonía. de · ese pobre 
animal tan inofeosivo1 Ya que las condi­
cionP.s de.. ;este ·planeta nós obligan á wa~ 
tar para vivil', no unamos la crueldad á 

esta necesid.fd im'periosa. ¿No· os daba lásti­
ma <le ver sus ojos tan ,ristcs? Estas y ot1·as 
lecci,{ue~ h,pJ ~1Jnsr:gqidr¡ lo qne yo deseaba, 
quH cfa hac~r ú uiii hijas buenas y campa­
si ,•a,;; :iyer justamo11te m-! Jieron un buen 
rato; e.-;t-ab:111 ,cn-u11,f 11i-sa dc· livvccin<lad y 
me l:1s ri v,?nb· corrien~lo c:omo asustadas.­
¡,Qué trai!i::;! les pr~g~11t~!-Que vari á matar 
ú uo c1mlel't), v no hcrnos quer-ido verle .mo-• 
rir, me t out-•stó nua de elÍas. En aque~_mo­
mcoto, arniga mia, fní ilicho~o, po1·qµe '{i 
qllu les r.spfritus que Dios uabia pr1esto á mi 
cui1latlo eran enemigos del mal. En aquel 
iüstaute mealfg-ré <!e ser padre, y guia en . 
I¡ ,tierra de aquellus almas 1\nlces y cari:-• 
u osas. •;t 

Al terminar su se.ocilla é iogénua- reta.-
- I . 

cio11 !e contcmp\arn1>s con e:>c place1· con que_ 
mira f!lOS loJo 19 bel lo. y todo lo gl'ande, y 
aco1·d;'111,Jooos ~le! otro espirita quo np,p~ede 
oí,· llorny ¡°1 los niños, <lijicnos con p1·ofunqp, 
cóoviccioo. Si _.del ·árb,o}· <lel,J.spít·itism_o , se 
recog,en tan sazopados_fr.utos, ~ien dice San 
Am_bro~io> «9.H~ !~s ob1:as ,.gr.andes !lºí nec~­
sitán d~ ·q

1
~ien, '.la~ 'apl;tUda, ,por qµ·~ ~11,as 

mismas tes ti pean su gran<lez!l, » • . 
AdemM, el ºesp,i.riti_stnÓ disp~ne de ri­

que~a Jn~gotable. s ~gu,n Leymarie_ el tiem­
po e.~ ifi moneq~ del grande arquitecto,,y ~-1 
e~p{¡:¡'qs_q10. es 'el dueño absoluto de,... eso~ 
títnlos llamados existeo~ia.s _ que sa.coti~an 
en .la eternidaJ.,, _ . 

Seg~_p Tha.l_es ro ~¡¡,_as súJ;_i.q es el~tiempo, 
d~ coHsig·uiento la fi!us.of~a qasa~a ~o~a ne­
cc~síd'iiU_ <le l~f>. en.ca(naqiones del ·esphitn, 
nos .páreú la ri1as lógjc,a. y !a..mas razonable 
de todas las qµe .hast(! hoy se µau disputador 
la primacía eu_ las ná,éieñes <;:i\:ilizada~. • 

-¡Bie':1.haya el siglo X~'!{ que h~. dadp_ pa_so 
á ltod~s ,las i_deas! y Je ha dicho ¡:il hombr.e. 
¡Anda! p1·eguota á tu razoo cioncle ,ast~ la 

veroad. r • 

' 
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la mas ait~fl\1¿1ion111J.~1el,m,9$~ p~,ie~~ ejcr-1 
ce1· sobre Ja•tierra. lá·de la-madre, que por lo 
general cumple,hastua,y.ar en lo sublime. 

De cuantas heroinas inmortaliza la histo­
ri~ ge. ,todos_ los p~~es~ rarp. es la qt~e no 
re.:v;ifte 1-ª r.~r dei~u va)or ó de su talento el 
ao;ipJ infipito .. á la. faflliUa y la abnegacíon 
m~B1ge~e.rps.a.~ favor ~e.sus,semejantes. En 
COJ'f.Pb~raciop de1 es~~ .as~rf;o veamos Jo ,que 
dir,e un ,i)ust1:ado,correspqnsat d~l 1'imes1 al,: 
describir los hori·ores de Ja ba}a}1la de Sed~R=· , 

{<!Jn ~ol canicula1· cae á piorno sobre este 
ca¡~pg!de des9\ayjon Y. de JI1Uerte. Los char­
co~ q~. líi¡~ngw.- 10~

1
gritos.1de lof ,heridos, 1el. 

estertol' de ~~~rjbund9~1 p~e!l~n.~an un es­
pect.á~ul~~ :¡ ador~ y á pe{>ar del bueµ. ser­
viqjp ~1¡1it~ri~, bay1 (aJ t_a de0elewento.s pa¡ra 
at~.P,-fle.r 1 á ~~ps IQS .~iti9s ¡ior;ide se ceba la 
matanza. Pero la Providenci?,, _personifica9¡i. 
en e.~t~s supe,ripres ~rjatura,s.J!amada~ Jicr­
mapj~i~e Ja. Carida~. ¡provee~ co_munir,ándo-. 
leªJ ,l.,!_al?i~.~ 11a Jor~ale~~ neg_e~ai:ios para 
ar.rp~trnr; l~ ,9,al~ y los rigores de lp. ~~ta­
ci9..~,-.Ell0¡s ,ac~de,.1,1

1 
presurosas á curar~ los 

inf~li-~es he1Jdos, ap,!icando ,á su~ abr_asad~s 
láWos.¡i,l

1
µécF_ar refrigerante ge sus .cantim­

plo,~?-s,~.,dán1Ql~s consuelo y ánimo con la 
dut~~ra,. 4e su palabra.» . . _ 

_«Entre ~sto~ á_n_geles de la \\err~, se de~- . 
taG?-,W~ª j¿vpn _de interes~µte fi_gqra Y. rostr? 
b~lU~fcpo, -qu~ po,i:.~u traje cnaqifi.esta parte: 
n~lru~_al siglo: Info~mándome ~e P.O?ido in­
quiril' que una señprita i,nglesa,, de posicion ,. 
brillante en la soci,~dag y fabulosameo_te 
ricij, es.huérfana y di~en que emplea. la .!Jla­
yor: p_ar~é H,~, Ju_y~_~rim9~io e

1
n ~b~a.s d_e c~ri­

dad. Do quiera que· la guerra 9 la __ peste s,e 
ensr

1
ñore?n,!, allí apar.~ce al' instante ·este sér 

be~éffp?, Y, delic3;t1R, para ejet·cer ~¡ oft~io de 
la m~s

1
Uilig~nte enferme1·a .», ,. 

Sup~ne¡ú ,,9.u~s-~!'Ps ,sistemá t,i<:9s de~ract?­
res que los atrioutos d~ la mujer no pueden •l ,. ,, . 
extralimitarse de la línea que les marca ln 
mi;;ma · nat'uralez·a: empero esas gratuitas 

'"\ l.: f • l • \ I• •• ~- I ' ' •• \ • 

afümii,éiones caen por su base ant~ los no-
"'t1rt· r •· · · 

bles } jer:J?:plos deJa qocta santa '.fer~sa de 
Jesús y la gran reina doña Isabel la 
lica; l!!, primera despleg~n~9 su privilegjqcjo 
taJr~.~~ º:° .~l i ul_tivp ~e l~s,. !et1·as . f?Ín de~-

atende_r niµguno da r.los rinmensos,,cargo.11rs~ 
qur, asumía como fundadora de1 su Ordeo~i 
la -segunda dictando sábias leyes y dirigien­
do· sus.aguerridas huestes á la victoria y a 
las(conquistas, sin' olvidarse de·que erá ·· es-' 
posa y madre'. Eri' los foteres·antes· 1~talles" 
de su vida íntima, se halla consignado' p~r 

1 • J 

autores ~d.edign?s, que basta hil¡i.,ba c~nJm~ ., 
finas manos el bjlp pat'¡l fa~ -~ ;mi.sa~ ',de f?U 
régio 9onsorte. . 

¡Qu~ntas J.le~dichas ser eyjtari~.n ,,.si..~ Ja, íJ 
más !Jé.bil mitad del-gén~rp · hum.an.o .. se, ,le,,, 
diera la instruccion ~á ,que· sus,. alcan.ces~la 
hacen.acreedora! Peco ya que IOs!hombres1la L 

han mirado en todos tiempos con· la mas·str­
pina indiferen~_ia, el Espiritii.mof 13manaéió~-,: 
divina del HaceJ01· de todos los mundos, vie'l.­
ne á resolver e1 ·pl'Oblefua que se harr desde- l 

ñado los .. filós~fos en discutir,· éoncediendo á. ·~ 
la ·w ujer po~ el c9n_d.ÚctQ~{Íe )a mj,cti

1
9.rilq[<1a~. 

facultades que qesarr.oJlan_,su¡ele.v.adª cq_m::~ 
pr~nsion., . ., 

~En )_a. leyl-ioquebr~ntabla,: del . ,Pl'.Ggr~sQ,-,i:l 
-tiene la mujer.señalado: su , sitio . . ¡Vano in-.n 
tento sará impedir qne·'1a:1a..á:ocuparl0L:Mas·, 
para rl.imontarse al templo de la fama, pré~ 
ciso es ·que lleve por lema en s111 bandera ' la , 
modestia, la caridad, fuente de todo· bien·, •. 
y l,a reg~oe~acio91' de l.3: s9ciedad, ·p,ot éii~11 

dé la pqreza g_e C0!,_fum\fres, . ·_ ' ... :_. 
1 

: 

Á'IJélina. 
. ;: . j $ 

(De,la Re7JisU,de Estudios Psie-0Mgieos.) .,J,., · t 

AD VElt TE!;{ OIA!. ~. 
.. ... 

R9gamos á i<:>s. señ9res. s~~~r~jó~es d,f 
fuera de la capital; se_sirvaD::r~mit~ . el,., 

importe .de_ la ~µsc~Í,ci~Jl, _si~~ quier~fr .. :'. 
sufrir 1-eLr~tso en el reciho del per,iódicoi • 

• • ,, .1( •, r, r. :,~! 

ALICANTE 

ESTABLECt i~IENTO TIPOGRÁFICO 

de Costa y Mira. 

calle de San Francisco, núm. 28. 
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Voy· de mi deber en pos 
A ver si encuentro en la tierra 
Alguien q11e viva sin guerra 
En paz y en _grncia.' dc Dios. 

DenLro de un año vendré 
Y si aun conservo la. cruz 
Es señal de que no hay luz 
En este mundo sin fé. » 

u. 
Se marchó el testamentario 

Llen1J de intendon leal, 
Y en un templo, muy form:il 

-,, Cerca de un confesonario 
Se postró; y al confesor 

Le dijo: ¡Padre del alma! 
iVive uSL<!d con esa calma 
Que nos cond~ce al Señor? 

Y esplic:i.ndole el encargo · 
Que cerca de él le tr:iia 
Le dijo,-Rn usted creia 
Ha!lar la paz.-Sin embargo, 

Le dijo el sien·o de. Dios: 
No vivo yo cual tú dices; 
Soy ltorabre! ... y por mis deslices, 
Camino del mal en pós. 

m. 
Salio del templo y se fué 

Ante un palacio opulento, 
Y habló ri su dueño que atento 
Le dijo:-Yo le diré: 

Yo era pobre, y el dolor 
Me acosaba., ahora soy rico; 
Y á. ia verdad, no me esplico 
De cuando he estado peor. 

Que si es un.mal la pobreza 
Porque el goce nos ataja: 
La pobreza ... : es cruz de paja! 
¡Cruz de plomo es la. riqueza! 

IV. 

El emisario marchó 
Y ante una jóven novicia, 
Que en sus sueños acaricia 
Una paz que no encontró. 

<~ Ante aquel ángel de luz 
El se postró _reverente; 
Y le ofreció humildemente 
El presente de la cruz. 

Mas l:l. jóven religiosa 
Con mel:m~ólico acento, ' 
Le dijo así: "Mucho s·ento 
No ser cu:i.1 pensais, dichos:i. 
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Yo busco :i. .úios en la tierra 
Para que me hable del cielo; 
Y no encuentro en midesvelo 
i\'.Ias que el móvil •de la guerra. 

;Una cruz me quereis dar! ... 
¡Y qué mas cruz que la mía!. ... 
¡Si á Dios busco en mi agonía 
Y no le puedo encoñtrar!. .. . • 

v. 
Nuestro buen hombre siguió 

.Adelante en su jornada 
Y á una jóven desposada 
De esta manera le habló: 

-He sabido vuestra historia; 
Dicen que sois venturosa, s 

Quede! que :imais sois esposa 
Y que vivís en la g loria. 

Y le siguió relatando 
La án.lua mision que él tenia; 
Y q 1¡c ella le ·parecía 
Muy dichosa.- Suspir:indo 

Lajóven titul,có 
Un momcñto en contest:u·; 
Tulas dejó de suspirar 
Y de esta m:inera habló; 

-Feliz no me considero 
Porque quiero dema_si3:do; 
;Tengo celos! de mi_lado 
Si él se aparta ... -yo fue muero. 

Guard:i.d vuestra cruz Señor 
Que llevo una cruz muy fuerte; 
;'rengo celos de la muerte ... 
Que podrá. mas que mi amor! 

VI. 
Y el emisario siguiendo 

Fué su ruta por el mundo; 
Y segundo por segundo, 
Un año fué tr:i.scurriéndo. 

Y ya cansado y mohíno 
A visó á sus compañeros, 
Que harto de cruzar senderos 
Terminaba su camino, 

Le fueron á recibir 
Y al ver que la cruz traía, 
Preguntáronle á porfia 
Y él les comenzó á. decir: 

Que ti todas partes llegó 
Por la dicha á preguntar, 
Y no la pudo encontrar 
Aun·que el mondo recorrió. 

En esto acertó á pasar 
Un hombré que iba diciendo: 
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tudas que embellccea el alma y la elevan 
al conocimieuto de Dios. En sus dictados, 
muestra además su afan geMroso de guiar, 
especialmente á las jóvenes, por el.camino 
del deber, poniendo di! 1·elieve muchos ejem­
plos sacados de la ajena experiencia de los 
sufrimientos y deS'engaños de nuestros se­
mejautes. Para comprendei.-su hi~rmoso len­
guaje, h·ascribiremos, de la Ji'antasia de las 
flores, el siguiente trozo: 

«Cóntemplad á la rosa, 1·eina de todus: 
¡cuún eygni<la se levanta en medio Jel jar­
<lin, queriendo eclipsar con su hermosura á 
las otras que sou <lo baja esfera! ¡Se figura 
que á ella solameute se la debe rendir tríbu­
lo y homenaje, y que su car·miu eucundi<lo 
es el que debe adora1·se! 

¡Cuán engañada se encuentra esta altiva 
y desdeñosa flor! Deberia precaver que, en 
torno <le ella y ú su mismo lado, hay otros 
de igual uoble,>:a, y éstas . aunque sean más 
humildes, lo son por sus coudiciones y no 
por falta de valor. 

Mirad á la púdica azucenu que, candorosa 
-y sencilla, p1·esenta ú nuestra vista su cáliz 
tau blanco y <lelicaJo, cubierto siempre de 
una vaga ti'isteza. Pat·ece demostrarnos el 
casto amor que la- rodea y su virginal pure­
za. La iuoceote azucena es el verdadero 
símbolo de la Tirtud.» 

Copiamos de l:i Reusta (Jeo¡/rájtca '11 Estadís­
tica los siguientes datos curiosos: 

•Existían y funcionaban en España en 1834 
treint:1 y siete religiones, desde la de los Ago­
nizantes l,asta la de los Trinitarios. 

Respecto á algunas de ellas, no habia mas 
que especie. En cüanto :i. otras, la especie se di­
vidía en vul"ios géneros . . 

Los A.g'ustinos eran Calzados y Desca.lzos Re­
coletos. 

Los 0a!}ónigos regulares se ramificaban en 
Agustinos, Prernostrn.tenscs, del Santo_ Seppl­
cro, qe Sancti Spiritus, de San Antonio Abad 
y de San Jorge io Alga ó de S:rn Lorenzo Jus• 
tiniano. 

Los :.armelit:is, n an Observantes Calzados y 
Descalzos . 

Los ,Fr:mcisc:\nos, se bifurcaban en Obser­
notes. Terceros , Menores descalzos y Capu- 1 
ohinos. - 1 

Los Mercenarios se dividan en Calzados y 
Descalzos. ¡: 

Los Trinitarios er:1 n- Obser-vantes Calzados y lj 
Deccalzoa. !l 

Los Agustinos, teni:m 279 conventos; los Be• 
nedictinos, 91; los l3e~na.rdos cistercienses, 130; 
los Carmelitas, 297¡ Dominicos, 351; los Geró­
nimos, 67; los Mercennrios, 138; losMinimosde 
Nuestra. Señora. de la V"ictori:i, 91; los Trinit11.­
rios, 113. 

Pero los-que mer11cen C:.lpitulo a,pa.rte son los 
F,ranciscos ó Fr:rncisc:i.nos. Estos respetables 
varones, en sus-distintas variedades de Obser­
vantes, Terceros, Menores Descalzos y C:ipu­
chinos, sumaban mil ciento setenta y cinco con­
ventos. 

El total de convento~ en Espafüi ascendia á. 
3.027. ' 

Otro dato in teresante. Las comunidades mo­
nacales mendigantes f'~:10 2.706. Es de!:lr. 
2,?06 comunidad1:s que se mant~nian mendin­
gando y que infestaban el pais pirJiepdo limo11-
na. 

Segun el cemo de t768, los frailes eran-
55.413; las monJas, 27.665; tot:tl, 83,1 ld. Para 
una poblacion de 9.309.814 haliit:intes. 

Segun el censo dP. t 787, h:1bfa 52.300 frailes y 
25 365 monjas; total. 77.665. P:1ra un~ pobla­
cion de 10.409.879 habitantes. 

Segun el censo de 1793; los frailes eran 53.093 
y las monjas 24.007; total, 77, 100. Para una po­
bl:icion de 10 541.221 h :1bitantes. 

Uniendo á los fraile,; y monj:is, los curas-pár­
rocos, t~nientes. lle11eficiados, capellanes, etcé• 
tera, la milicia religiosa subía ri 149.805 indh•Í· 
duos en 1768; á t 37 .061 en 1787 y á 134.595 en 
1797., 

V ARIEDA.DES. 

MI VID.A EN EL 0ONVEN'l'0. 

¡Cuán regal:ida vid:, 
La vida del c1,nvt!nlo! 
Lil,re de las :1 11gusti:is, 
Tra hajos, dev:.neós, 
Peno,;os s:.crifiéios, 
Co:;t.osos ¡,:isatiempos, 
Del que en e l mundo Yive, 

Hallo yo en el sosiego 
Del retir.:1du claustro 
Mi salud y mi cielo. 

Al despertar las a \:es. 
Con ellas yo despierto; 
Y mienlras fuera se oye 
Su mnliu:d concierto, 
Yo t:,mbiea ,·:1 el coro, 
Con lo, Jem.ás profesos. 
Sentado y b0stezando 
~!is cámicos elevo-
0 ,· tal monotouia 
Siento pronto el efecto; 
Ciérr:1nse poco i poco 
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conf~p,jop~\ no respeta es.e;-1Yol>l1Vie11timien­
io, y el h9mbre se, eucuentca- mucha$ veces 
enJa.ccu_el alte1·oati'!.a de rcuuuciar á eiie 
vLvo deseo, al consuolo üe que:sea la mis.ma 
losa la qne cierrn su~•ceoizos y las rle su fa­
mili~., ó ahogar en Ja co_noi_eoci;:t la nueva fé 
por putísima q11e sea, y ser ~ri_pócríta y m¡31J • 
tir,,!n el momeotó mas solemne de.la vida, 
eo.1la hol'a de la, muette. Es.tas son las. con­
seJ!uencias de nuéstrb siste.tn.a de cef!'_lén­
teriós. 

Los mismos bu~nos católicos sufren tam-
bi_en )o~ efoétos de ~sta 01·ga!lizacion. Co­
ñoMino!? ,á ui:la jóV\!D ·cte nol>ilísi m9s senti­
mi,ento!S, que ,tiene á s_u m.adre eu,t~rratJª·• por 
haper mue1·to protestante, en el ,cementerio 
·9e los .réprobqs y a¡msfados. La hija es pia­
Msa creyente, pero-Mmo buena hija ver!~ra 
la r;n,e~oi'ia de su madre á quienhnbia ido­
latrado y _de qnien h¡¡bia r-ecigi1,!p cri~tianas 
v.irtuq~s y baeoa,s eos(;ñanzas. Est~ jóven, 
cQmQ católica, i10 pod1·á cuando muera re­
posar al la.90 de su ma~I re; los Cánooe·s de 
sq_Jgl"?!$ia p1'ol!Lb1?•l q?e Jós cuerpqs de los 
fiele~:-s~an,,ente1pdo$ ,en lb$ cem?,nterios oe 
1~$, pecacl'óres: ija de falta!' á los pl'eceptos 
de su religioo, ó ha de desoi1· y ahogat· la 
:-voz -.pódhrósa .de ·ese· na_tui·al st>ntimieat0 

" gy..ela !l_!lji}a ,al ladq_ dc1Lsepulcro ele su r¡ue­
ri,M •. m~~re. 1Cuau~us ve<Ms con lágrimas én 
lo~pjos-la jóf~ñ .católica nos ha hablad9 de 
e-s.t~, ,cqnfljcto ! 

CQn ~sfe,sistem·a dcr ceme.nteriós ·sr-pa¡ra-
áos p.or cultos, ó ,'\e !a.;:füna·e1 sentimiento 

_· g,e_peraJ de 1:e:1pe'to á los moe1·tos, inrlep1m­
dreote: d'e toda croen(~ia religiosa~ deseotPl'­
.rai;19.-.Y: ~p_el'Úu:batido· la paz de la~ tumüas , 

~ép'ui tañdo .J lo.s g ue m 11 éreil foera de la 
lgÍ,,_~sia c.ó.n--ciertg :Car:1,crer dé aba11dóúQ -y 
de.~Jio?r_a: y s,ep.araJJ_do 0tl'~ veces. los restos 
de pe-r_sooa-s qne_.s~ amarnu cutrnñableman­

. · _,·te'y v-í;ie1·on· siimp1:~ u1ririas; ó se ha dé 
_ ~áta~ar nl_ segtimiento religiosa,. exigiendo 

..,= . inp_.Q_!D_acio,n:e~ "(lí tferra bP.ndeéid~ no pl'rmi­
falá.s ¡ior los p1,e·ooptó:-s- de la Iglesia. 

tJnfoam~ote lo;, Cf\mentflrio~i nentrale~ v 
cqfu~ties;~ con;,~-g-raclos á_, to(I~.<,; !os 111.ue1·tó;, 

: ·pl!.éae~~i!rwó·niza1: estos graves 1:cnfl.Lctos, 
· ~- gárantiza.1100 la lfberrn<.1 dé conciencia y sal • 

• ~-::-- .. ir • .. e 

vando este natural sentimiento. d~ respeto á. 
los muertos si.n atacar e.n manera alguna 
los d(lréchos de la Iglesia, ni impetlir los d­
tos, y ceremonias rel'igi,osá$ dedicadas á las 
almas de,los difuiitos. 

Porque cuando l.lablamos dli cementerios 
D(?utrales abiP.rtos á todos los muertoi,~ Iio 
q·u1;remos decir cementerios_ civiles é im~li­
,giosos, de donde se hayá d~stenado la in­
tér_vencion del Poder espiritual y .tJe Jos mi­
nistros tlel culto. En todos los· piwblos toina 
parte la. _religiQu r.n las cet·Hmonias 'füne-

. bres, y en todos lps _tiemp'os se ha invocado' 
. la p1·.oteccioo dP. Dios sobre los s~pulcros. La 
,h!lmno'itlad lra mirado siempre. coí:no ins(t-
parábles el cultb de los muertos y- In· ide,a. 
rdig-iosa, vP.1·<l~de1·0 ·consuelo para los_ qu~ 
c;·eenenla inn!ortálídlid del ¡_ílma.v en la :vi­
da futul'il. fotr11tar, pues: esclui"r 1·? religion 
deJ lado do la muert,! y acabar coa los 1·itos 
fúnelires, seria herir un. seutimieoto l!ili-:_ 
vérsal.. ·1os yement1;dos neutrn!es oo l'e.ehá­
zatf pnes la iote1·vencion reltaiosa; cada 
:.,. '.. , - ... ., 

Io-leshi puede beodeci1· las tumbas de-sus..: ,., . 
crnyentes;_ soio que en vez .<le. l.ª bendicion 
o·cñeral !lúe-se d:\ ú los cmneterios cobfosio-o - ·1 

uales, exi~tiriau Jas b_endicforic-s pa!'ticu:Ja-
res que lps ministros <le los cultO's dispensa_~ 
l'ian á las sep.ul t111·as <le lbs que _mu.~ie.ra·n . 
dentl'O 't.le su corouu"ion. . 
: g; tt:. sisterM de ce_rr-cnterjos es ~e) único 
que sa~va y_ c9gcilia todos los coufi.lctus, e} 
único gue pne<leu admiti1· los qúe aceptañ 
la libertad de-cultos, y (3! qd~ debería p.edír 

· la mísmá Iglesia. pHa que su j~1•1sdi~ciQ11. -
. fu1is.e respetadá y pa1:a evitur ~as c;,rJtionas 

profanaciones que boy exp~i'i1ííentan _ sns 
Campos-slótos beudeéi"dós. 

Lo:; c1im,-nter·ios nentraleil ya ·ex:i;;ten- eü 
muchos países, ciiilá diª van generali'zírndo-· 
se, y la misnw. Igl~siá l_os·ha aceptado,le:­
_niendo taJ vez pr~séntc qn~ eL mismo $áq 
~,\gustiu JCL'.i,t, que e7/'a.ln o,·ac_ion_lo q_?t,e aj;ró-
pec4'1tbtJ, á los 'llme1itos, 1io el l1iga1· en, q,ue i.e 
les úileh·aba. y q·ue iÍ11sttulos pr.t:>lados Cbmo _-: - ·· _ "" 

·_Mous::ñor (Jl'a;id1·y y M9nséñor Affr~ .h.ibfa.n:: _ · ...,j -:_-, 
_dicho.tambi~n,«qne.-él ce-menterionó ·eslu-: - ' "'"" 
g ,n• áspeciálmeute dr,~tfoacfo ú los é11ltó( -

.'sfoo una sepn !tuca de l_o.s ciudadanos.» . -- ---





































.gran Aillo_n lln bian do~ ~illas ._pPqn~ñitas, sin 
tín pié la una y siu .isieoto la otra. 

Nuestro amigo entró y al irse á sentar, s·u 
rostro r.omunmente grave, se iluminó con la 
mas dulce·sonrí$a y cogiendo ·1as sillitas las 
miró moviendo la cabeza, exclamando con 
alegre asombro: · 

-¡ Ya estt'rn rotus, Eeñor! ¡ya «-stán .rotas! 
¡y las·comp1·é ayer . .'.! pero en fin, aun las 
pod•ré com·poner, estos diablillos no hacP.n 
mas que romper: en esto entró una hermvsa 
niña de unós tres años que cOL·rió á refugiar­
se en los brazos de su abuelo <lidéodole con 

. acento imperativo: 
-¡Abueiito! tienes que r.o;npnnerme el 

abánico que se me ha roto, y las sillas que , 
ya te he puesto aquí. 

-Bien, mujer, bien; estoy enterado; aflo­
ra toma otro abanico nuevo, y sacando un 
paquete de un cajon <le la mesa, lo desató, y 
dió á la niñª' uno; añadiendo, ves á mi aico­
ba, al almacen ¡entiendes! 1·eplicó sonrien­
do, coje otra ~illa y déjame en pa~. fra niña 
le acarició, le tiró un poquito de sus-blan­
cos bigotes, y se fué mas ligera que el vien­
to.en tanto que su abuelo la beutlecia con su 
amorosa _mirada. 

Nosotros le mirábamos sorprendidqs; nun­
ca. le habíamos visto tan espansivo;y no pu­
dimos ·menos de manifestarle nuestra agra­
dable sorpresa; él se sonrió y nos dijo. 

-Amiga mía; yo quiero mucho a mis hi­
jos, tengo d~lirio por mia nietos, y como de­
seo que el1os me quieran, estudio el moilo 
de captarme &U cariiio y de educarlos al mis­
mo tiempo, esta pequeña que¡V. ha visto tie­
ne frenesí por los abanicos y las sillas pe­
queñitas, y yo le compro por docenas ambas 
é_osas, y para 1mseñarles el arreglo, al mis­
mo tiempo que tes hago gozar de la abun­
dancia, dela_óte de ~!los ks ..:ornpongo sus 
juguetes, para que se acostumbren á VP.r !'e­
parar ol d4ño. y tan bien lo bau compren­
dido, que sjempre hacen lo que V. ha visto 
cuando l'Ompen una cosa, ni _la tir-ao, ni la 
escoodeo, _oi tien,m . miedo alguno, vieuen 
con entera confianza, para que enderece sus 
entuertos! -

Cuando están mi casa es su 

J 

ho;;pital. todos vienea aqni. Mis braios son 
los primeros que encnentl'3n al nucer ,V son 
los que busr.ao cuaudo se Fir;1t~11 mal, Los 
di3ic; de fiesta poi' la tardti, • me consagro á 
ellos, les rer.ort,> aleluyas. la;; cur. uto cueu­
t.os, ju~amos al escondit,•. tomo parta en sus 
comiditas, y pal'a quA el!<is veg-an á mi, .'fO 
corro primero bácia <•IIO!-. Ño ba;, ta en que 
yo los quiera, es preciso, es indispensable, 
que les haga agraduble mi cal'Íño. 

Con los pequP-ñitos es nece;;ario ciP.rto es­
tudio pat•a despertar su tcr1101·a. Las perso­
nas mayores ya es oti-a cosa , ya se dan 
cuenta por si mismas dn \o que sianten y de 
lo quP.qnit!r.111; pero con h,s niños. hay qu~ 
anticiparse á su peni;amiPnto. 

Esta leccion y otras muchas c¡ue recibi­
mos ele nuestro sabio amigo, nos hk iel'on 
pensar y estmliar ,,n t>,l grn11 1 ihro que vie­
nen escribie11do los espíritu,; de;;de que se 
envolviel'Oll con !a toga d,1 l.1 matni~, y en­
sanchando esta esfera de nhsP.n·~eiou, no 
solo nos fijamos eu lo,; u 1ños dtt corta edad, 
sino eo esas criatura,; qne por sns e11qasos 
conocimientos, su limitada ioteligeocia, su 
debilidad moral, su precaria posiciou social, 
y otras mil pequeñas cans_as, In;; obligan á 
vivir retraidos de sus semejon t1•s, encerra­
dos en si mismo;;:, sío s.:ib,!t' por qué viven, , 
por qué s.uf1·en y por qué s,• di;;gri•ga su ma­
teria, y sin embargo, aqurllo,; r uerpos des­
preciados de todos, r.st(rn ani:!w•los p~1· un · 
alma racioual, s,>0 diamant•·s en brµto, que 
pulime11tados pu~deo 1·eft,Jjar sus facetas to­
dos los colores del arco iri:; 1lc las vi-rtudes. 
Allí está la arcilla, no bac~ falta rnas que 
el alfarero para modelarla. 

iQuién podrá en1pre11der ese delicado tra­
baju especial meutP. eu l!)s pu,.IJlo" pequeños, . 
en las aldeas tlon1le ll0 lrny m:wantial~s de 
ilustn1cion como en la;; graud1•s ciudades 
qup. existen escuii!as g ratu ita;; , ateneo·s, 
iustitntos, doude eontiuuamen:c se celebran 
sesiones públicas 1• 11 las cna IP.:0 e'rniuentes 
-oradores difunden co11 su p,1l;1!J1·a'la semi'lla 
de la civilizacion;_ aunque hir•11 considerado. 
no son las elucubi•acion(;'s d,i In ciencia el 
primer alimento <¡ue se les <lehc dar esos _ 
espíritus niños, es dema,-iado nutritivo y no 
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p1·áctica 'del bien; y siendo palpables los 
cons~elos quo se prodigaban, las hemos vis­
to'.después ániquilil.1•sc, al soplo frío del indí­
fetentismo que se apodera del corazon ~e los 

VARIEDADES. -

DE LA. TIERRA AL CIEL~. 

(PO~li!A E!'I UN CA~TO,) hijo!! de la tierra. Pot· esta razorr quisié1•amos 
disipar nuestros teínor~s asegurando un pe - -
queño patrimonio á Amalia; no una renta 
enn.tual con la alza y baja consiguiente á 
la recaudacion de cada mes ó trimestre, si-
nó una renta positiva y sega.ro producto de 
un capital que le pertenezca en absól uto,, ele 
libre ~isposicion -al terminar (!U importante 
mision entr-e no;;otros .. 

Antas, pues, 'de que es'to !JUCed:i, D'OS p..er­
mitiremos poner n1rnstt·as i,.lea;; á !a aprQba­
crori de V. para si l.o cree conveniente, mo­
difique el próyeéto dé suséricioo, y que este 
sea d_óoativo· por una sola vez_; corno premio 
que meréce l~. heroína del espil'it1sino, reu- , 
níendo una canti.tlad que empleada en pápel 
del tstatlo ó dá11éi9lc cólócacion en una cas_a 
de sólida gá1·aritía ó en a_qúello·qué V. cre­
yéra mas· conveniente para conseguir la 
' renta que-se desea. Esto es lo que verdadHra-
mente debemos líacer los espiriti$faS si quE}­
refuor¡ evitarnos ulte.riore,, r~mordimieñtos 
poi· haber abandonado á la débil navegante 
en eJ oceano <Je !a vida sin p1:estarle un apo­
yo segu1·0 que la- ponga_ á cabforto de toda 
éveutuaiidad. · - . . 

V. puede eíhbellécer y ~ar forma -á est..e 
pensamiento si como creemos 1.e parece rilas 
conveniente para el porvenir y para dar ma­
yor tranq~i!i~acL de á-nimo ·á Amali~, am­
pliándóló en lo que 1~ parezca ptiedá reguu­
d~r .én sn 9éneficio. 

~e repit\ln-de,V. affmos. hermanus, 

-~ 
lá lledacc'ipn i1e LA REvBL.tCION. 

, -

- ; ,. 

• J • 

por 

Ricardo Qrgaz. . .,, 

J. 

Era Luisa una pobre criatura · 
de fresca tez y cáñ'dida -hermosura 
que huérfana el sustento mendigaba 
y desde el alba hasta la noche oscura · 
de pueblo en pueblo sin·cesar v:igab~. 
Y como era tan niña y tan hermosa 
envúel~ eótfe sus trages harapientos 
á merced de.sus ricos·pensamieñtos 
soífaha suenos de color de rosa. 
Y siempre al desp.untar el ~uevo dia 

- coo el agµa de un !impido arroyuelo 
sus riiados cabellos recojia · 
y eó el azul del cielo -se veí:J, 
sus dulces ojos levantan.do al cielo. 

II. 

tY nunca. padres tuvo? Quién lo sabe! 
timbien en la prá.déra nace_n.tlores 
que el hombre no plan,tó, fambien el av, 

•al coronar sus cánoidos amores 
pon~ su huevecillo en pobre nido, · 
y sin saber por qué le d{al olvido. 

Ha.Y. que tomar el mundo segun -viene, 
con sus gradós de 'Vida, síem_pre fijos . 
y como muchos hombres y m·ujeres 
hay gentes que sedie'ntás de placeres-
se ama? por el amór, no por los h}jos.~ 
Y,es que la juventud breve y pequeña 
pasa ligera con su vuelo su a.ve, 

· ensueños ricos dé Tentur:i. su.eña 
y ·en soñar nada mas solo ,e ·empeñá 
sin saber por qué sneña,, n_i qué sabe! 

Y nové que este r:nundó 
encima tiene .siempre . .eí firmamento 
no vé que el pensamiento 
d_e 01.da_ha de servir, si no es fecundo:. 

P~ro, á qué divagar? Él triste caso 
es que 1~ pobre Luísa. 
sih lécho y ain bogar vi ve a! acaso, -
entré sus libios brota la. sonriaa. 
un dia_ eoriie,. J al ai¡uien te-aJnna 
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